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::l ice M. Strawn, guía principal.

San fosé, C. R., Domingo,t U.".Orffi

. De izq-uierda ¿-de¡echa: $rta. Piedad Levi Castillo (del Ecuador), colaboraclora del periódico.,El'- . .rgrafo"; 
Sra. Gloria-Menéndez M na de Padil la _<de_duaternaial, . i l iectora de la revista femeninaz:ri" v corresponsat dq'j$rlesrro Diarioll; srra. ienká Fr;"qli" (J¡a$;ti"ttÁ;bÍit">,;i;É;"-

:a de Ia " l lev ista Erc i l la" ;  Sra.  Aurora Estrad¿ v Avrh .1"  R"- i "J p.voo l¿¡r  Í ln, , . , t^- \  .^-*^-:a de la "Ilevista Ercilla-;.Sra. Aurora Estraday Ayala de RamirelFéiJ"láet n-c,iáá;;i;¡;";;"_
::sal de "El Día" del "{Jniveúo," _v directora di uir p"óg";mt d;;rdio; 

'S;á. 
d;"él'b;l;;;"::sar de .El Dír' ¿"¡ ;,b,iriáÍp.T?:ii"üñfi:e1t",;'ü&f*T'á:rifJ,"ó (ff1."fi:it"ui,¡1,1!."T;

tastro (del ^Perú), direct-ora de "\¡ida y Salud," revista de-;uü;rrli"iéá, v d;;i p-fjgdrnu-fo'¡¡"-
.:::,*.*+iff,9:tf'r*:lll"9:,*.".-1-(d1:l-!11F"*I)r_di""ótó"i ae ü" p.og"a;na. y 

"oi"es-[ó"uái4ó,ra

r:sal de -¡:il llia" del "{-Jniver'6o"'-y directora- 4e un programa de radio; 
'Sra. 

Raquél'Dclgado
Lastro (del ^Perú), directora de "Vida.y-Salud,".revist'a aicltiuruli.ifi;l d";i. pilsü*?6."-

:i ipi"{tT$ *.:;:ll::,: g"i5r:'.,Íiliátlí;f'!i,!'"lli,.iit#ulí'nil,ffii,#ff:i:'j'l1:11ff#
]:L-EVA YOITK._ UN grUPO
::i:iodistas centro y sudame-

' .:as üsitó recientemente el
,,: irorno La Guardia, inmenso

...¡ de aterr izaje de la Mu-' . : a l i d a d  d e  N u e v a  Y o r k ,-:. recorrieron los lujosoé
:.: :os de la terminal y de la

.. - .,:istración y presenciaron el
o, .::izaje y despegue de las

. -. . ies naves aéreas.
' q:ran aeropuerto cuyo cons-

*: - : :ón costó 942.000,000 y que
-,, :n su tiempo la mayor obra
, .:e género que se había efec-
-: ir en el mundo, fué el último

señalado visitaron las neriodis-
tas sudamericanas.

- Durante las seis semaltas,
plenas de actividades, que pasa-
ron en los Estados Uñido¡ las
e s c r i tora s hispanoamericanas
visitaron muchas-de las más im-
portantes ciudades de la mitad
oriental del país, por invitación
que les hiciera el ilub Femenino
Nacional de Prensa de Wáshing-
ton, en cooperación con la Oñ-
cina del Coordinador de Asuntos
Interamericanos. Visitaron uni-
versidades, hospitales. institu-
ciones- de bienesiar soóial y es-
tablecimiento-js militares y nava-
les. &

Fgeron festejadas en numero-
sas reuniones y recibidas con
cordialidad por el mundo perio-
dÍstico, por éomisiones inteiame-
ricanas .y por dirigentes de
varias clases tle aciividades.

Las distinEuidas visitantes
fueron: Señorá Au.rora Estrada
y Ayala de Ramírez Pérez y
Srta. Piedad Levi Castillo del
Ecuador; Señora Raquél Delga-
do de Castro, del Perú; Señoras
Elsa de Barrios y Gloria Menén-
dez Mina de Padilla, de Guate-
rnala, y las Señoritas Lenka Fra-
nulic y Laura de A¡ce, de Chile y
el Uruguay respectivamente. .

i r".ñieriodistqs Femeniñqs Visitqn un lnmenso A"üdroro

que dentro del recorrido

i ¿il¡*i'l;
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le Compoñía de Jesús
[.o q.lu de ella dicen cuatro grandFs

pensadlores: Menéndez y ,Pelayo, Balmes,
Sardá y Salvany y Torras Bagesr

i
Marcelino Menéndez y Pelayo

Este egregio polígrafo €epañol a deja-
do en su obras inmortal,es n¡¡m,erosos
juicios sobre íla Qornpañía dle Jesrús
y su importancia en la Historia. Estos
escritos son tan extensos, que co¡ eltros
se ha podido pu.blicar un torno de más
de seiscientas páginas, titula,d,o,: Los

Jesuítas en Mnén'dlez y Petrayo. SoIa'
miente hemos elegido dos, que copia-
mos a continuaoión:

En su "Hístoria de los Heterodoxos EsFa-
ñoles" (Tomo IIf, 2c Ed., prg. 395), hablando
de 'la Ruforma Catól^ica de España, se cxFres¡
a¡í:

"Dulce q$ apartar los ojos del miseralrle lu-
teranjsmo español, Stara fi¡arlos en aquelia setie
db venerables figuras de reformad.ores y f,un-
dadores: en San Rdro de Alcántara... Y fi-
nalmente en aquel tridalgo vaoconqadq hecido
pcr Dios como Israel, y a quien Dios suritó
para que levatrtrra un ejército, más poderoso
que todos los ejércitos, de Carlos V, conüa la
Reforrna. Sn fgnacio ,* il, pe,rsoniflcaolón
rnás riva dol espíritu español en $r¡ edad de
rlrc. Ningún cawilillc níngún sabio influyJ
tan prtentosamente en el tnwndo. Si rnedia
Europa no es pr,otestante' débelo en gtén ma
nera a la Compañía de Jesús".

Y juzgando rla expulsión cle los Jesuítes d¿"
sretala por Carlos IIi llFrid., t. VI, p. I74
y sigs.) , manifiesta su indignacrón <fe e,r,te rnc¡
do:

t'El ht,rror g¡e proCuce err e[ ánimr> aquel
acto fertz de e¡rbravecido dlespotismo en nom-
bre de la cui¡ura y d€ "las luces'', todavía s¡
acrecienta ;al lem en ta ''corre,spondeniia dc
Roda y Azara las cínicas y voltedanes burXas
corr que festejaron aqr.rel salvajismo. *Poc fin
se ha terfiin¿do la operacióo ceeáfta en todop

[oa colegios y cesas de la Cornpañía (escribía
Roda a don José Nicolás de Azara en 14 de
abril de 17671. Allá os mandamos esa buena
mercancía... F{aremos a Roma un pres.nüe de
medio milló¡ de jesuíras"; y en 24 Cr marzo
de 1768 se despide Azara: "Hasra el clía del
Juicio, en que no hnbrá má,; J,esuitas gttc los
que vendrán del infierno". Aun es murho rnás
hor¡endo lo que Rocia escril"ió al minisro
francés Choiseul, palabras ibastanre para des-
ct¡brir hasta el fondo la hipócita negrrrra del
alma de aqrrellos hornbres, viles ministros de
la impiedad francesa: "La operación nada ha
clejado que desear; hemos rnuerto a'l hijo. ya
n0 nqs' q'ueda más que hacer otro tanto corl
,la madne' nuesfta Salta lgla*ia Roma:ra".

En Io gue no han insistido Flastante los ad.
'versarios,de la e4purlsiónr y será en su día cb.
jero de historia garriou,lar qup yo escribi'í
si Dos tne da vida, eg que aguella iniquid'a.d,
que aun está ctamando al cielo, fué al mismo
tiempo que odiqsa concülcacón d,e todo d,,re.
cho, un go,lpe mc:dfero pana tra cultura es.'priola, 

solire ,qodo en cier.¡os iesfuCiosn que
desde entonces no han vuelto a l,evantanse; Urr
ratentado brutarl v oscurantista contra e,l saber
y contra las leras humanas" al cual se debe
principalísimamente el que España (contando

fortugal) 
sea hoy, f.uera dle Turquía y Gre-

cia, aungue nqs cuest€ lágrijmas de san6¡re el
confesa'rlo' l¿ nación más rezagardb de Europa
en tod,a ciencia y discirplina seria' scbre todo
en ,la filología clásica y en fos es ud,ios li,te"
¡arios e :históricos gue dle ella Cependen. Las
orc'epciones glori,osas que puedrn alegarse, no
úraaen sino conf'rrmar ,eis'ta ,¡ristísima verdad.

Nada guerJa .r1 castigo ,en este mu.rdo ni en
el otrc; r sotrre los 'pueblos que ciegamente
fiIatan la luz del saber: y ,reniegan de sus tra-
diciones cienríficas, manci¿ Dios ti'n:,ebras vi
sibles y palpables de ignorancia. En un solo
,día er¡ojamoo de Eqpaña al Padre Andr&,
creador de la historia litenría, d primcro que
intentó úrezar un cu,ad o fiel y completo d,e
Joo progrresos del espíritu humano; a Herwás

cr; ¡ }f.sicc- q"t :¡lrü¡ |
,,s pcncns cddrs & u

;ü rpc s- cí:fo¿ m t tru
¡:oie'c ¡- €t¡siJ ric = i
!'¡5E6CE OOmiSi¡eCt. E A CF5

C+l¡ t'iE:i¿la ni sc ¡;r--z

vl* hi,¡sriadotts: a F';rÉ

: ¿iLro ro rtrigar c iDgEsi€ü
lir sisÍcrBa ct c*édse musil

r::n:o Fr¡risu- tn¡¡*r.d.

dtgalc¡¡ dc la lcog'it¿

g=!¿ (strEra ia i¡crnrci,

¿- P¿Cle A¡&¿lo. hu &
:,esiisica y de Ls obras

Pxi¡cs v poeres crisdanm- q

,eeó¡¡c¡os tan inesdoabtres
, b P¡udeatüna' gue Fft,r
S¿¡c.¡ía íc hubierca iecirar

i:d;e Ar¡eaga la quien del

o¿nc de su potrue glcial
*iro de estécic¿ grr se gd

::nsoriador de lc regoludo

=-i¿::a io<nbre <ie gus:o :
e:: ::tCa :rn¡eria de arle. sJ
:::¿ te¿:ral como lo mues::
:¡ i: ]Ietas;asio v A'iltr
i:oc"i ín:egros: ai Pad¡e A
:rr coir las'ilores de la :::á¡

¿-r;-il:r3 tan árido cono e, t

-:*'.es. r' que luego er l:a.i.

;,-': "carado;as filológic'."-
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, h.ndr.ro, padre de la firlología comparada
g*1 d€ los primer$ cultirado,res áe la et-

:.€::.ía y & la antropología; al padre $-
-i-.: eiegantísimo poeta lati?ro; a Lampillas,
. -ir-iogista de nues¡re lite,ratura contra las
:,r:::,"::ones de Ti,raboschi y tsettinelli; a Nuix,
r¡: .,¡stificó contra ilas declernaciofllqs dbl a_
:¿:.i l¿'.'nal Ia congu,ista española e¡¡ Améri.
¿ ¿ \i¿sde¡r, (F¡e tanta luz derramó sobre
;-, :rr--:aerasi edades de nt¡estra trristoria, siem_

;É: Juj€ sr¡ c¡ítica no se trocó en escepticismo
. ': j,r:rle al gusto db su tiempo, irotnbre cier.
l;*:',:::-e docísimq y e cuyo aparato de eru-
: :r-rÉ co ig'uala ni Se acerca ¡ingung de nues.-, i i:.isrcriadores; a Eximéno, fltósofc, mate.- -::.] no vulgar e ingenioso autbr de urr f[¡.e¡

-u,ic¡¿ de estétira musical; 4 Garcés. acé.
r-:: prrista, enambrado del antiguo vigor

t^ryanci¿ de le ilengua caste[la;a, dique
¿,'¿:.i conrra Ia incomecciórr y el galicismo;
¡ iad¡e Ar,évalq luz db nu€süra h¡"rori" .-
: '*';ijca y de las obras de nuestros sanros
i rr::s r- po€tas cristianos, gue ilustró con pru.
Jr r:c-,4:ios ran inesrimables como la Isidorian¿
r z !',u"f,entiana' qrse Huet o Mo,ntfaucon o

vidas, como la defansa.&l ladn ecfusiásrico
y db{ deslinde de Ia "lingua rusrica" y la ..ut-
6ana"; al Padre Plá. ,uno de le rnás antiguos
pr.ovenzalistas, émulo de Baste,ro y precursor
de Rbynouard; al Padre Gallisá, discíp,¡¡lo y
,digno :biógrafo del gran romanista y argueó-
logo Fineorres; a Requcnq eil rwtauradoi de
rh pintur¿ poflxpeyana e historiador de la pan-
tomima entre los a,nti,guos; a Colcmés y La_
sala, cuyas tnagedias admiraron a Italia ,J, Íue.

Th -sq* en rafrgo no inferior a h Mérope,
de lvlarffei; al Pad¡e Is,la, cuya popularidlJ
de satírico, nunca marchita, y el recuerdo de
Fray Gerundio bastan; a Montegnon. único
novelista ds entonces, imitador de| Emilio, de
Roussearu en d Eusebio; alpadrc Apo,nte, ma_
ravilloso helenisa, tpstaurador del gusto clá-
sico en Bolonia, autor de Los Elementos ghe-
firia-nos, maestro de Messofanti e insuEráhle
otraducor de F{oanero, al drcir de Mctatín;
al Padre Pou, por quirn Hcrodoro habló en
[engua castellaura; ¿ los matemáticos C"*p-
server y Ludeña;_al Padre Alegre, insigne por
su virgiliana traducción d. H*rr.ro; ¿J paár.
Lendíva4 cuya Rusticatio Mexicana rccueráa
algo db Ia hermosura de estilo d" La" Geórgi-
cds. y anuncia en el poeta dortes descriptivas
de natura,leza ame,ricana, no inferüores a
las de And[és Bello; a Clavijero, el hirtoria-
dor d,e la pnimitiva México; a Molina, el na-
turalisca chileno; al padre Maceda. apologisra
de Osio; al Padre ,Tereros, ,utoo .{-.1 úi;.o
dicciorra¡io 'ltécnicol' gue E_gaña posee;; aI
Padre Lacunza, peregrino y 

"rrriajo 
.oi.r_

ador del Apocalipsis, acusado de rencvar el'knilenarismo"; 
al padre Gustá, controversista

incansable, siemprs envuelto en polémica con
jansenrsras y filosofantes, i,mpugnadbr de Me-
senghi y 'Iambr,.rirri; 

al Padrre b,rnr, q* ."rr-
tó en vensos latinos la aracción newioniao*
al Facire Prats, ilustrador de la inscripción dá
Rosetta y de la útmíce de los ¿n¡;guos; a prat
de Sabá' bibliograio de la Comp eñía \. fecun-
dísirno ,poeta latin-c, autat, del pelayo, del R¿.
miro y del Fernand,o, ingeniosos remedos vir-
gilianos; a Dioscíbdo Caba,flero, qu€ echó las
bases para la hisroria de la Tipoirafía Espa-
ñola, sin que hasa la fecha ni éf ni el agus.

r:: :ir¿t€ria de arter,sdbre tod6 en Ia crí-
¡ , "::"::a- como lo muestran sus juicios acer_
¡ ; , l,{¿;,s,tasio y Aifieri, gue Schlergel a-

:" ,::€¡ros; ai padre Aymerichr. g*-"*o.,
- -¿-s flores de Ia más pura latinidad un

,' ::: árido como el episcopotrogio barce.
q-€ luego en Italia se d{ó á .on"c..

: ¡:ad"rias filológicas," entonaes tan atre_
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,tiniano M€ndez ha,yan teui<fo sucesor€s; al Pa.
dre Gil, vindicador y defensor de las teoríaa
dc Boscoruich- áQuién rrodrá enumerer{m a
todos? ¿Quién hallará en la lengua palabras
bastante enéqgicas para elrecfar la barbaric <fe
llos que arrojaron de'su casa Sst€ raudel de
luz?

encamizamieoto. Algo habaá puns dc mrtv sin-
gular y extraor"'dinario en ese fnstituto' que de
fal manera desconciern a sr¡s enernigos. A lc

Jesuítas no m lee desprecia, sc les teme; una
qtle otre \rcz se ouiege ensayar de echar so!.rc
ellos el ridículo; pero de,sde luego se conoce
que cuando ss maneja cdntra ellos esa arma,
el que la ernplea no disfruta de calma bas-
tante para esgrimirla felizmente, Vano es que

se quiera apatentar el desprecio; al t'ravés Jel
disimulo se traslucen la inguietud y el solxe-
salto; échase de. ver que quien los ataca no
cree ester en presencia de un adversari'r de
poca monta...

C) yo rne engaño mucho's esta es, la meictr
demostracilón qur pueda darse drel eminente
rnórito dle los Jesuítas. A las dases e itrstitu-

Fijando Lr atención sobre el instituro d" l.rJ
Jesuíta5, le époc¿ d" u,r fundación y [a ra.
p'rd€" yj nagrdfiqencia die sus ¡p,rogFdo6¡, se

PBRO" JAIME BALI\4ES

Este inslgn'e filósofo probablemente e'L ¡,¡i'
tnero entre los pensadores católicos del ciglo
XIX en su obro magistral. El Protesta,ntisr¡lo
comparado con el Catolicis¡ro dedica a la Cam-
pañía de Jesús una lumin'osa pagina, que debe
ser la primera de esta serie. Dice dsí:

con num€rosos enemigos; janrás se vieron li"
bre$ d€ ellos, ni en su prosperidad.y grand*
?a, n\ en su caída' ni de¡pu& db ella; nunca
lp cesado I¿ gerlecr¡ciórr, o rnsjor dircrnoo el

ífratá¡do5e de lqr institutcls ,religios's no ciones lss ha de suceder to propio ,gue a los
es posibls dejrr de recordat esr Orden cóie. inrlividuos; es ctrocir, que un mérito muy ex-
bre, que a los pocos años de sir exisrencia ha- , traor'd'inario ha d,e ecarrearles prFcisament€ e'
bía tornadlo ye tanto incremenro, que se ¡ire- nemigoq 'e'n rcl€cido número; por lla sencilla
sentaba con las formas de un .olouo y á* mún dx qu€ un mérito semejante es sie,rnpre

iegaba las fuerzas db un grg*,r"; esa Ord,en Bnvidiado' y no pofas t'eces temido. Para for-
gue como se ha dicho con mucfta verdad y rnar concepto rsqbre el r¡erdadbro orlggn dE ese
e)éctitud, no tul,o itfancia ni vejeT: bien se odio implacable contra lqs Jesuítaq basta con-
entiendb que hablo de ,los Jesuítas. ComE quie. side,rat quiénes son strs enemisor ptincipales.
,ra, es imposible mrntar los insrituros retisio" 

'Sal¡ido 
es que ltt ptot"ttnntes y ilos incrédulos

sós, ni dar una mirada a rla historia *[igiir", figuran en. primera lí¡r,ea; tnotiándose ,en la
política y litelana de ,Europa de res rigíor á srgunda ,todos 

_aquello5 hombres quc, con alás
esta parte, sin trop€zar e menudo con los Je. o menos claridad' con más o nrcnos dbcisión,
suítas; es irnposible viaja¡ por rierras l.u már se muestran poco acíiarrs o qg efectos a la a.u-
remotas, surcar mares drüonocidos, a.bord¿r a 'toriüd de ,la ,Igfesia romaÍia. IJnos y ouros
playas las más dieüa,rites' penerrar en los &- a¡rtdan grlia{gs por ,uri instinto muy cerúero en
F¿ertos más esparitosos, si11 que ocurra e[ rec¡et ese odio que pnofesan a los Jesuítas; porqtte
do dc lors Jesuítas; es irnposible.acelrarse a en tnalidad, no erxcontraron ja.más.adr¡ersario
ningún estante db nuestras bibliotecas, sin qrn rnás tOmible. Esra es una re,flexión sobre. la
se ofrezca¡:. a los ojos los escritos de alEún que ddb,e'n medirar los católicos sinceros, que

Jesuíta. Por una u orra caqsra abriguen prevencioncs
En hablando de los jesrrítas, salta ciesde injnrrsao. Rhcordemos gue cu,andb se trata de

úuego a {os ojos un heeho rnuy singular, cual formar _conceoro sobre el mé,ri¡<¡ y conduda
es, que a ÍÉsar de-l poco tiernpo q,r* .*ron d" un hcmbrg es rxo*uy a menudo ul1 seguro
de existencia en colnparación-cryr.rtros lnsd- ,expedionte para 'decidirs€: enüe opinioncs en-
tu,tos, ninguno de &tos fué objem de an¡¡ contradhs, al prcgunar qui,énes son sus ene-
animosidad. Desdc su nacimienro se hallaron m¡gos.

[¡
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:J::ifuna m,íb y más li limpotante r¡erdad

:;¡ [r ¡otado antsiormente' a saber: la admi'

-Ce fecrmdidad de la I'gliesia Católica para

¿--;ji¡ con algún pensamiento digno de e[la,

: :ocias lás necesida&s que se van Presentando.
a hotestantismo cosrbatía los dogrnas catór

.--:Is con lujoao aparato de erudición y de sa-

:,::: el brillo de las teras trurhanas, el conoci'
--¿:¡o de las lenguas, el gusto po,r los mode-

i de la antigüedad' todo se ornpleaba contca

i :ellión con una constancia y ardor dign'os

:.: :1ejcr ca,usa. F{ací;Érnse inc¡elbles eslfuerzos

::.:.:-r. destruir la autoridad 'pontificia; o, va

:,? esa destrucción np fuera pOsible en al,gunas

::::es. se procuraba a lo menos desacrediarla

,:,iiaaueceda. El ma,l cundía con r¡elocidaC

:..::'r5ie. el mortí,fero tósigo circlrlaba "a Por
. -i !.'enes de una considerable porciour de los

:,.r!qs d'e Europa, s[ contagio ,amenazaba pro-

-- !.¡a::e ¿ los países que habían permanecido

.": - a la verdad; y' para colmo de infortu"
- :,. ei cisma y la herejía aüravesaban los ma-
- . r'endo e corromper la fe p'ura de lo.s senci-

:: neófitos en l¿s ,regione5 db[. Nuevo Mun-

: .. ¿Que debía hacerse en semeiane crisis? El
-,--,:Cro de tamaños males, ¿podía encontrarse

, -. -.:,s exprdierrtes ordinarios? ¿Era d¿ble ha'

,": j:e¡te a tan gtaves e inrninentes peligrns'

.-,:::¡<io mano db ,arfiias comunes? ¿No era

: :','e:il.ente fab'ri,caa{as adrede 6rara semejante

-:"i"¡. de temple acornodado 4[ nrrevo $ncro
:r ¡,¡mbate, con la mira de que [a causa de la
,:,ial no pelease con desr¡etrtaja en Lr nueva

:*::-i? Es induda.ble. La aparición de lc,s Je-
'-.::s fué la digna resPr¡€sta a estas c.uestio'
- : :: sij Insrifruto, la tesoiucón dbl pro,blema.

: .':píritu cle los siglos gue iban a emryzat,
-:. .jinclalmente de adelantq crntífico y lrtr-

'rs- ¡,; el Ins¡ituto de los Jesuítas no desconoce

: '"rs¡,lad' [a comprcnde pea,f;actamente; os
' , -:iÁ:ic marcha,r c,rn rapidez, no q,uedatse re'
.:;:.á: en ningún ramo de conocimientoe; y
, I elecuta y los con'luce todbs de fr.en,ue, y
' :"rnnite qtre nadie le aventaje. Se estudi¿n
.i, ,c4Ea5 crientales, haaen grandes trabaj.os
. ,-r-- ie Biblia' 6e 'revuelven [as dbras de los
i.r.--q-irjs Padrco, too monumentos & las tra'

diciolles y decisiones eclesiásticas; los Jezuitas
se halln¡r en un Pr¡Ésto' y obras sobresalien'tes

sob,rs dsta6, rna,&rias salen en ¡b¡'rndancia d¿ sus

colegios. Se'he difunüdo por Europa el gusto

db 1"" €onüroversias sú¡e el dogma, en m'u"

ch4s par.tes se conserva toda¡¡ía la afición a las

discusiones e'scolástic4s; ob'ras inmt¡rtales de

controversia salen ft los Jcsuítas, al propio

tiempc gue a nadie cedén en la 'habilidad' v su'

rllgza de tras escuelas. Las matemáticas' la es' '

trc,nomí^a' ¡odas las ciencias naturales van tc-

hando vuelo{' iúndanse,en hs dapilales de Eu
,ropa socieda&s de salbios para cultivarlas y

fomentarlás; los Jesuítas ss distinguen €n esta

clase de es'qudios y brillan con alto reno'mb're

"t 
1", g.nr,f,"s academias. El espírtu de las si-

g1o, *"-ol" zuyo disolven'te, y el Instirutc de loa

J,esuítas está pertrechadb de preservativr¡s cen-

ira h disolu"ió., y' a Pesar de l¿ velocidad dn

la carrerta, marcha comPactor ord'enado, co'n:c

l¿ masa dc un gands ejército. Irort etrores, la¡

e0ernas disputas' el sinnírmeno de o'pinion'es nue'

vas, los mismqs pr,ogresos de las ciencias, exal-

an los ápirnos, cornunicando el espiritu huma'

no una volubilidad funesta; un impetuoso tor'

b,ellino 1o Lleva todo agitado y 'revuelto; el Ins-
.titu¡o de los Je:,uítas figuha en me'dio de ese

úorbellino, pero no se resiente de esa inconslan' .
cia y vo'lubilidad antes sigue su rünbo -silr ex-
mavlarse, sin ladearse; y cuando en stls advet'
,sarios sólo se descubre la irregularidad de una

conducta vacilanüe, ellqs rnardhan con paso se-
gur.o, se e,nd€rezan a su nbjeto, stmejante al

planeta, que recorre bajo las ley'es constantes

el curso á su ó¡bita. La a'utondad pondficia
'er,a combaddia colr, elcaroizarrien¡o por lor pro'

testántes' y aftac,ada indifectarneme por or¡ros '

co,n disimulo y cautela; los Jestútas se Ie mu,es'
tran fielmente adictcrs. la defiendeu dondequ'ie'
m que se $alle xrrenaza.da, y cual celos'e ata'
layas estátr, velando seimpre por la cons€fva-
ción de la unidad católica. Su saib,er; su inrfluen-
cia, sus riquezas' nunca disminuyen Ia pro,fuu
ü sr¡rnisión a ,la autori'dad de Ilos Papa,s, co'n *
que d,esde el priclpio se distiagiuieron-

CONTINUARA.

CONSIGANOS SUSCRITORES
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Un Deber
Aunque para muchos no interesa tener en

cuenta nuestras. obligaciones para con Dios;
sin embafgo nada ,más absurdo y peligroso,
pu,es en sus manos está nuestra vida y nu€stra
suerte presente y fu'tura, aunq.ue muchos atri,
ibuyen los suceso5 a la "suerte", al "acaso",
a 'f las brujas", al "destino" o a cualquier.
.cosa inoperante e inocua, menos a Aquetr rque
ha hecho y gobiern,o dl m,undo y a los hom-
bres; y a la ,libertad del thornbre, ,que tanto
se emtpeñran en defender cuando 5e trata, de
sus caprichos.

¿ En qué forma el hordbre r€conooe el supre.
m,o dominio de Dios ? Los pueblos antiguos
y de todos los tiempos rhan admitido que el
modo mejor de tributar a Dios ese homenaje
de reconocimiento, ,eg el sacrirficio, o sea la
destlucción ,o consumación de un ,ser hecho
con esa intención. Los egipcios, ilos asirios,

-los griegos, los romanos, las tribus germa-
nas, los godos y ostrogodos, los mismos in"
dios de América, y de un modo esp,ecial, los
judíos, qrr,e fué el pueblo escogido del ver-

" dadero l)ios: todos han ad,mitido que el sa",
crif i 'cio es el moclo mejor de tri,butár a Dios .
el horpenaje dfe r¡.luestro reconJocimientor y
sumisión.

EJ pudb'lo criis,tiano tien,e su sacrificio 1¡
sacrificio por excelencia. Si es tanto más
apreciable el sa'crificio y rnás aceptable a
Dios, en cua.nto es más nobrle exceiente y de
máS ,p'¡e¡j6' la víctima que rse ofrece, ¿ cuál
ser! el val,or del sacrif icio cristiano, cuando
ofrecen la sangre'd,e un Dios hecho hombre!
Pues J'esucristo es Dios in'finitramen.te per-
fecto; y El n-rismo se ofreció en sacrif icio
al Padre Eterno. El ,es Sac,erdote eterno en
4a plenitud .del sacerdocio; porque Ja pleni.
tud del sacerdocio exige el sacrificio del
mismo isacerdo,te; ,exige que sea sin mancha
y agrad,abl,e a Dios; y si 1-r3 de ser propo,rcio-
nado a la majestad infinita de Dios, es ne-
cesario qLre sea de valor infinito. Y Jesu-

C¡isto lsdtisface ple¡ra,rrder4te epftas exigen-
cias, porque es Dios de infinita exoelencia y
hornbre sin mancha: y así ha pagado plena-
mente nuestra deuda, y satisfecho completa.
m,ente a 1¿ majestad y justici'a, de l)ios.

Es, pues, lo más excelente que se Puede
pedir: este e s el sacrif icio de los cristia,nos
)que se ofreció üna vez en el ara de la cruz
hace 1911 años; pero que se rememora se-
gún üa rrolun'tad del mismo Cristo, y se
ofrece incrucnt'amente todos ios d.ías en ei
,¡1itar, por mcdio de los sacerdotes católicos.
Por eso la santa Iglesia quier'e ,que los cris*
tianos nos asociemos ,místicam,ente ¿ nuestra
cdbeza y Pontiifice, Que es Cristo, y ofrez-
camos con El nuestro rsacrificio debido a
Dios.

Este sacrificio significa el r,econocimiento
del supr.emo dominio de Dios; significa ac-
ción de gracias por los beneficios recibidos;
petición de todos los auxilios que necesita*
mos; y, significa, final'mente, satisfacción
de t<ldos nuestros pecados ¿ Puedg darse ¿1go
más ,not¡le, más justo I más razonable que
recono,cer la verdad de nuestra condición d,e
iri,rtLrras, y Ia de ser Dios nuestro Creactor
y Señor ?

Ya poüéis entender, ¿mado i,ector, cuánta
razón tiene la Iglesia católica, aI prescribir
co'mo algo necesario e irnprescindible para
santificar e,l domingo, o fiest,a del Sciror, el
oir la santa Misa. If¿die que reconozca la
neaersidacl de tributar ¿ Dios este reconoci.
miento y alabanza, dej'ar{ de r.econocer tam*
bién, que con Ia santa Misa cumplimos prin.
cipal'mente este deber; cumplimiento por
otra parte, que puede grzLnjearnos la arl is-
tatl y fntvor de Dios, en cuyas manos e.stá
nu'estra vida y nuestro futuro.

Fr. ,4[ARlO E. TTALLEI

O' de M.
( "Revista Mercedaria")
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JoyerÍa
La más antigua y acr'

donde encontrará usted

m€jores nurrcas, joyerí

tís.dc¡,-

Preciosos regalc
iAlabado, adorado, amado, sea el corazón Euc,arístico de Jesús,

en todos,lo¡ instantes, en todos lo,s tabcrnáculos !
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La oirtud es necesania. al ta,lento
- 

. 
--ey 

moral comprende al hombre en.
'. su corazón y su entendimiento, sus
. res y sus pensamientos. Y nuestna di-
,. Religión, atiende ¿ui orden, a la mejora
- .: perfección de todas nucstr¿Ls pcterl.
- -. de los fruto's d,e ellas. Por consiguien-
: -a custodia y ve'la, sobre ,el emple,r que ia
r .:: l  hace de sus facultades, ponlerri lü un

:' l su cu¡rso buando se tuefcJ y i lamírn.
. - :,; r'e¡ldadero camino cuan,Jo h¿rir lie-
. .: exiraviarse. De cloncle se derJuce: que
,: :'¿putarse como sublime dicha vivir en

.::.-, clcl Cristianlsmo, faro segllro en lnrr
-e ias alrl.oratadas olas que nos azotan.
:l:3i o creer que aprisiona I'as alas del

r .-i i :niento y ie tiraniz¿ e5 mrserable
- - '  cle los que no conocen ni ¿miirl -\ i l

. - . ' .  que es de v i r tud y per f : :cc ión.
-,:,,-amente, con isu doctrirra sant& y su

::-:stial se esclane,ce para el talentc la

"',, ie ios misterios' y desde el,evacies
-.:. clomitra este mnudo y el cle l¡t cter-

. -. :s la claridad dei sol que errrbarea
. .-- \' se ,señorea cle todag sus pLlterlcias.
. -r.ntorcha de la Religión cuanto ncs
. : i un terrible y tenebroso misteri0 para

--:t ira 1o5 ojos a 1a tranquil izadora en,
,--: ] '  a la luz vivif icante de ia divin¿r
..:--.n: ia d,egradación del hombre 1. 5,-

. ,,..: -r deseo ,de f,eiicidad ; ei aparerrte
":::: del universo, los padecimientos clel
. i i  persecuciones de la inocencia, los

: ----i v ia opulencia de ,la malvados, h
- . ::.i de los crímenes, el o,scurecimier,.-

to de la virtud y e,l triunfo del vicio; la
m'u€rte prematura del niño robu,sto y de la

niñ'a hermosá, gtc. etc.. .,,,
Toda esta cáfita de desorbitados han co'

iocaclo su t:¡lento sobr'e un precipicio, le rc
dearon de rescg-los en e1 alto más tempestuoso

y toclos han caído al ,abismo como el Icaru d;.
la fábula,.

Los injus,tos ,detractores de Dios I su Prc'

viden,cia se ciegan y se ob'stinan en no qu€:

rer reconocer el sobrenatryai poderío que ha'
ce desirparec,er l¿r ignorancia y las tinieblgq
clue envuelven a la cri¿rtura. E,sos infelices
quieren exp,licarlo todo con la iuz natural de

l:a razbn, con ss¿ razón miseratle que hace

coine'tqr tantqs desatindsr dándole Lrn, va.

lor que no tiene, ni podr{ tener jamás por

mitcho que progresen las'ciencias. Pero comt¡

están de mtrda {¿g más ,extrañas e incrédulas
clootrinas, así 'en reli,gión como en pol,itica,
jovenzu'elos comtplet'aimente ayunos en toda
ciencia, se sienten fascinados por las brava,
tas de una ciencia absurda ique sót'o traga y

bebe las necedadres de la filosofía'volteriana,
qu.e no ofrece más 'que sandeces e insuisos

razonamientos.
La lttz clivina que todo lo ordrena y Io aclara,

qlle todo lo explica ,satisfactoriamenter-4o

nos sumerge en ias profundidad'es de la nada,
ni nos iaverrgüenza con 'doctrinas insensatas;

al contrario, nos sublima dándonos un peque-
ño comp,endio de la esttiu'ctura {e Dios que
gobierna el mundo en conformidad a su jus'

ticia, a su 'bonrdad y a su santidad.
El t,aücnto iluminado por este horizonte

vudla y remot{ndosle' a, sruperior esfera
contempla debajo de la altura a que se ha

sulririo, el orclen y 1¿ arrnonia de la inefable
máquina del orbe y descubre las relraciones
del m.undo r¡rresente con ei. munrdo de
.los años eternos. Adrnira también su
profunda sa'biduría y ensaTza su divina
santidad, que es ei amor infinito del bien, qu'e
mira el mal con un.horror infini 'to y 1o pro-
hibe, y 1o condena, lo persigue y to rechar)

de su presencia. Y toda5 las calamidades
que han azctado e,l mundo ison otras tantas

Ioyería MU[tHR
I-,a más antigua y acreditada joyería,

i¡'n,Ce encontrará usted: Relojes de la¡

"rljorer rr¡arcas, joyería finísima y ar-
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rnanífestaciones de su odio al mal, a la so.
berbia y al pecado en general.

El talento es utilisimo a la virtud y esta
debe cultivarlo y engrandecedo. La virtud
pu,ede subsistlr sin el talento; aún rnás, la
falta de talento 1o suple la virtud, peio el
tailento no 'suple la faita de virtud. ,I¡a vir.
1ufl res la habitual dbservancia de la ley di"
vina, dechado de la más perfecta y admira-
ble sabiduría, conto dada por un Dios infi"
nitame'n'te sabio y soberano autor y origen
del talento, o sea de l,a más recta v erlcürtt;
brada razón humana.

Si. Dios y sus atrirbutos lo ,explican i.nlo,
Dios y sus atributos son ia gran brújula d,el
ta'lento p,ara navegar por el océano de la
verdad. L¿ virtud es la que nos acerca a la
Divinidad i y de esta se va alejando quien
va p€rdiendo grados de virtud. La exp,erienn
cia ,que es mardre de la ciencia, nos enseña
€st¿ verdad que es más clara que la luz me,
ridiana.

La mente e,mpieza a malearse por la
corrrupció'n de'l corazón; rlals pasiones so,n
si mayor enemigo del talento. Elüas y par,
ticularmente eü orgullo y la ridícuia ambi¡
ción de .singularizarse y de adquirir ,cele,

bridad han engendrado io5 errores de los
h,eresiarcas, han envilecido, relajado, pros-
tituído y cubierto 'de tinieblas el entendi.
miento de ,tanto5 que se han ,perdido con
meng'ua y de'shonrat del espíritu humano.

Nu'estra mente es tan mezquina y débil
y nuestro corazón tan deleznable e inquieto
que si no se amoldan a ia sabiduria divina,
que nos eleva sobre nuestra ignorancia, a una
esfera de sublime excelcitud y grandeza que
la inundan de resplandores.

¡'Cuán ridícdlos son todos los proyectos y
todas las investigaciones del taiento, I cuárr
insensatos todos sus razonamientos ante el
Ser Supremo p'ara quien no tienen strcesión
los tiempos ,ni distancia los lugares !

Sólo el ejercicio de las más sublimos vir*
tud'es eleva y aiimenta e,l talento. Es tan ne-
cesaria ia virtud a nuestros corazones, que
curando se ha abandonado una vez 7a verda-
dera se hace uno en seguida otra a ,su liiodo,
y aún se aficiona 

" 
ella más fuertemente,

quizá porque es de nuestr¿t eiección.

FT. TOAQUTA/ VALENCTA 
{

tt

Qui l lota.

respectivoa idiomas, Perz

sr5 aventuras o imPrerior

lo s{¡ponía yo, incaPaa

cosa gue no fue¡a l¿ lc

Atentarnente me Puse a ol

pañeros mág cercanos: ¡l

puesto por el padre' la

-19 sspl¡s" por lo unidc

rus físicos, que denurrcial

ser ingflesa. Cada uno ¡

.o mejor posible la mo

viaje: la madre lcía un

das, el padre se entreten

bablemente sus rectrcrdo,

dos niñas vestían Y des'

;ubia y 'lacia corno elia-¡

tremo d'e la cubierta. I

quetearba-con el CaPitá

ailá, un numeroso gt1¡Pc

jugaba porker y reía estr

bido, sin duda, a loc lic

m€nte les s€rvía un tie¡

marero. RePentinamente

do: un color rubio como

rni aterrción. Es la cabt

Írolo3a niña gue, confiar

las rodi l las-de un'a-rci

niña conversa animada¡n

loh sorpresa! Distingo

cuaj€, que al Pasar Por

adquiere modulaciones ¡

a.egran el egpí¡itrr Ha-b

pa.labras que no se le

ruena a tinliaeo de c

cristal.  Continuamente ¡

descubren unos dientecil

inrisibles. Es una criatur

!¡ inocenoia v la belie¡

}'ores €rrcantos. En Su

ciice al an¿iano, mostá¡

parecen corderos las nub

c'-¡e el bugue, Y luogo,

c.a propia de xr edad. i

¡ de }as nubes y se ern

d,r las olas que se encrt

¿.j  a lo lejos, para i

tado del vapor. Y Ie er

La Huerfanita del Mar
i

El sol salpicaba dg diamanters la blan-

. ca estela de espuma güe .a ,Su ¡pasO ,dejaba
' 'la nave al surcar las verdinegras agua.s ,del

mar; sus ,chimeneas arrojaban inmensas co-
I lumnas de lhumo qu,e.lentament. ascendían

hasta confundirse con el inf ini to azul.

Encontrábame aquella tarde a bordo
,del vapor "Trent", perteneciente a una

córnpañía inglesa de navegación, gigantesoo

ibuque 9ue a todo vapor s,e dirigía a Cher-

bourg, ,diesafiando arrogantemente las tur-

4 bulentas aguas del océano, las que de vez

I un cuando se I'evantaban enfurec,i,das cual
t , ,
I ,si quisieran castigar la osad.ía ,d,e aquella
. polosal nave; pero ésta l,Ograba sierr¡:pre

"El Hogar Infanr¡il" de lMonüevideo

trasrnontar las montañas de agua que pre-

tendían detener su marcha y a caia instante

acr'ecentaba,su velocidad.

.Sobre cubi,erta, bien arrebujada en mi

abrigo drs pisl,se,- pu,es .todavía no ha-
,bía ,desapareci,d,o por cornpleto el frío in-

vierno,- contempl,aba curiosamente a mis

numrerosos ,co'mpañero's ,d" viaje. Nada más
pintoresco que aquella mult i tud de pasaje-

ros lperüenecientes a distíntos puntos del or-
be. Había al l í  h;¡os de.la rub¡a Albión, del

Cel,este Imperio, de la arnl:ic;o:a Nortea-

mérica y muchos otros tipos cu/a naciona-
tlidad r¡o ,pude definir a sinrpl,e vi,sta. Toda

esta abigarradta ¡nultitudl hacía uso d,e sus
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respectivoc idiomas, Para contars,e entre ,sí
sqs al'ar¡turas o impregion€s dcl viai'e. Esto

lo a¡ponía yo, incapaz de cnte¡lder otra

cosa que no fuera ,la lengua de Castilla.

Atentamente me pr¡ise a obsorvar a mis com-

pañeros ¡rús cercanos: all{ un g¡upo com-

puesto por el padre, la madre y las hijas.

-lg sr¡pu3¿ por lo unidos y semejantes en

sus físbos, que denurrciaban a grito entero

ser ingüesa. Cada uno procu,taba diet¡act

1o m,ejor posible rla monotonía de aquel

viaje: t'a madre I'eía una revista de mo-

das, 'el padre se entretenía en escribir, Pro'
bablemenüe Sus rect¡erdos d¿ viaje, Y las

dos niñas vestían y desvestían una muñeca

rubia y 'lacia como ellas. Allá, en un ex-

tremo d,e la cubierta, una francesita co-

quetearba-con el Capitán del barco. Más

allá, un numeroso gnrpo de ambos sexoe

jugaba ,porker y reía estruen¡dosamente, de-

brdo, sin duda, a 'los licoreg gue contin¡¡a-

mente le,.s servía un tieeo y silencioso ca-

:narero. Rep,entinamente miro a la izquier-

do: un color rubio camo el oro, ha llamado

rJ atonción. Es la cabellera de una pri-

x:orosa niña gue, confiadamente, reposa en

las rodillas-de un rarrciano cahellero. [-a

riña conversa animadamente, escucho y. ' '

1oh sorpresa! Distingo claramente su len'

¡raja que al pasar po¡ sus iabios de- ¡o,sa;

ai4uiere modulaciones y sonoridades gue

z.egran el espíritu lHabla rrruy aprisa, hay

:alabras que no se le entiend.en. Sn¡ voz

r.:ena a tinlir¡eor de car(panillas, 
'g-ftno

c:-.sral. Continuamente Eo ríe y su* labios

csubren r¡nos dientecitos diminutos, casi

r-,-,-isibles. ,Eg una criatt¡ra adorable, a qt¡ien

lr inocenqia y la belleza Prestan eust ma-

1 ::- €ncantos. 'En su media lengua le

: :e al anciano, mostrárldole 'el cielo, q'ue

: l:icen cordetos las nurbes, que corren más

: -: ¿l boc..., y luego, con la inconscien'

:.: ?:opia de sr¡ edad, se olvida del cielo.

i :e )as oubes y se embeleÉa roontemplan-
': , - as olas que se encfespan y se levantan

¡ --¿ ¡, tro lejos, ¡rara luego . morir al cos'

l.t*:: je{ vapot. Y le entran deseos, de" in-

clinarse a 'rccorg€r la r:sPuma 'de diaman'

ts y piodrac de rnil coloreg rPara [tonerse
len su rt¡bia cabellera y en 'la & gu tna-

madta, ,en forma de corona, como la quo

tiene la Virrgen¡ De pronto, se queda silen'

ciosa, ,una ligera somibra oscurcce levemen-

t'e su caritá y con voz triste 'le pide al

cabaltrero ique la tiene alzada' que aliente

a su madrecita para que' como ella, con'

ternp,le el' cielo y el mar. A cada instanto

ar¡,rilenta ml intorés rpor laquellq prec¡osa

,criatura. Deseo saber quien es y reguelta-

mente rne dirijo al anciano, quien ha rp'er'

manecido callaldo !¡ como entristecido aI

oír aqucl charloüear divino.
s-Q¡ldlts¡¿, sirvase excusar mi at¡evi-

mientq. Viajo 
-'sola 

y no sé thablar inglés'

l,o que me irntp'ide departir con mia com'

pañeros de viaje. 'H,e oído hablar a esta

encantadora niña 'en mi idioma patrio, el

oual stlpongo conooe\sted tambié¡ y he

,enttado en d,as'eos 'd,e pedirles me adr¡¡itan

en su 'amable compañía..En scguid¿, sin

esp'erar resqruesta, le dij,e mi nombre y

nacionalidad colornJbiana.'Poniéndose rápi'

damente de ¡pie, con la niña en brazos,

¡¡¡s rdijo llamars€ Henri Corner, de nacio'

naflidad inglesa y ,médico de abordl.o Esto

fué dioho en un castellano medianamente

correcto: Después de lds frases rituale¡

que siguen a uni presentación, 'entré de

ll,eno a avEriguarlo quién era esa niña con

carita ,de ángel. Amablemente me 'explicó

que ,era hija de una rpasaicra sudamerica'

na, quicn se hallaba gravemente enfetma,

próxima a morir. Al saber esto, mi interfs

crsció y rexpr'esé mis deseos de conocerla.

lnmediatamente, ,Mr. Corner me condujo a

rlo enferrneríá, en üna ds cuyas camas di'

visé a una mujer d,e aspecto distinguido,

muy ,pái'ida, con unos ojoa negros muy be-

l'los qu'e la cercanía de la muerte .agran-

,daba,por rnomentos. Compremdí al momen'

to eue la señora padecla 'una fuerte afec-

ción pulmonar.' Al acercalme a su 'leoho,

trató de inoorporarse y anlee de que- yo

le dirigiera la palabra, ¡¡¡6'*rdijo: "Quien
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,quiera que seais, buena señora ,Dlios os
bendiga por la caridad de venilr a com-
irañarme en mis últ imos momentos. Habéis
'ile saber que hace varia5 nócheS la muerte
¡onda al pie de mi cama, espera,ndo el
mom,ento propicio en que ha de incar sus
garras ,en mi pobre carne. Sól.o la ha rete-
nido mi arrdientq vúgliea dS. SUe I$F f,t\g=_' 
ceda unos instantes más de vida, mientras
Dios misericordioso me envía a quie¡ qa,¡_
fiirle mí híja. Sabed, señóIa. quÉ nuayó
,pot instanteg y que .ru .riuf,rru, mi hija,
'gu,eda h,uérfana en alta mar, y en el mundo
qr¡tero. Soy colomb,iana. Viéndorne enferma

, du gravedad y reduci,da a Ia miseria re-
I solví emprendier üa marcha en buecat dlel

padre de mi hija para ,entrregársela. ,pero
han sido vanas rnis ,rdiligencias para e¡-
contrarlo. Siguiendo las indi,caciones de al-' guien, pensaba dirigirme a .parís, a colocar
la niña en un gran asilo, rpara el qu_e l,le_
vaba varias -recomendaciones, pero la
müerte int€rcepta mi paso y esa criaturita
se qu,edará so,la en ,el mundo entero dentro

' ' do ¡rocas horañ. ¿Sois madre? Corr¡pren_
deréis rni dolor. La queréis- os la regalo.
bs 

"s.g.rro 
que nadie l, ,Lchrn.ra. Sera

vuestra para siempre". Y atrayendo a su
hija la estr.eohó fu,ertemente contra su des-

' carnqdo prcho, rornpiends en sollozos des-
,garradorés. ¿Cómo piniai la emoción que
experimenté) Sentí una inme,nsa piedad por
aguellos dos seres. tPobre *uJru or. *o-

ría dejacdo a su hija abandonada y pobre
¡riña que ta¡ pronto iba a ser desgraciadal
Pensé en mi madre muerta, en mis dos hi-
j i tas que allá, en la otra ori l la esperaban
ansiosag las caricias de su madr,e. Ví sus
eonrisas de ángeles entrre .la presencia

de la rh,uerfaorita, y por ellas y por €l re-
- , . - - - l -  - l -  I  ' '

¿¿2F>4¿ ¿- ---. -----¿- _-¿_:,, 

,.:-::-_.:: 

____=_=

nemente a la moribunda ¡ecoger a su ,hija
.y velar por ella. al ,pa¡ oué nró? la. -l^-
Trcnquila cs$ ñi pruruEsa, psts IIIüE tátf,€
se dr¡rniió para gienapre en mis brazos.

En la noche de aguei.la inolvidable tar-
de, las tu¡bulentas aguas del océano ct¡-
brieron ,piadqdamente los despojos de aque-
lla inf,eliz ¡nadre.

Amable lector: Si te tomas la molestia
,de asomarte por Ia verja d,e una-quinta
que hay a o¡illas del mar en San teba"-
tián, e¡ España, verás por las tardeg tres
hermosas niñas ,de catoroe a quincs años
q'u'e s€ entretienén tejiendo coronas de la,r¡-
rel y rosas del jardín. ¡Sabes quiénes son?
Mis ,dos hijab y [h hue¡fanita del mar. Tres
ángeles de amor ¡¡ de be,llezas que endul-
zan mis últ imos días y a.guienes si tú les
dijeras qr¡e una de el'las no es hija mía, se
,reirían a mandíbula batiente en tus nari-
.*, te llamaría¡ loco y te harían blanco
d. s,r" burlas. ..

Idalh Vas¡elis
Cotqnbiana

Ea :odr-t Lrs ¡dldrr :

L.-brcr t'b¡ r85dl ¡¡ |

.-" r¡. a-iñ,o

: : s l
_- le--  --=FE aeF:d

t¿:?:::r gsDC+ - i<r¡
-  i -  ; -= - - -  t :  - - : -

=-:a¡¡n,es p*8." e; á.o

=.:nótoaa de nuest¡a rid
g:¿,:!a,¡i son. l¡n b¿á:lSa-xlrr

:r'das que ios dernás ho¡nl

a- co:azó¡ huma¡o.

Cu¿ncio s€ contemp:a

táalos de una ñor s'etrt

3:: :ü.aves corno el cutiS

i: r'erdean 1os campo's z

=-a1-tfa s€ nos antoja gu

rr: bel.eza co¡ la sonris¡

3,rÉ enconttamos en el c.a

:,o3 rli= F)er'\ona de cor

f:a.r¡qr¡gza amable, se no-t

. T¡sle rua sencil-ez inf¡

:>do aguello que nos in

hc.,tza sr¡ave -r- delicada.

q-si.¡glffrtc por la aucngi¡

ms: lo rclacionamo¡ iu

l¡ g¡acia y atractivo quc

!ro :iños.
'¡" al¡¡r el homb're ¡ri

no de|¿ de senürse, au:

nin€arrrntc tansformándo

i¡,rrote de uo peqt¡Éño-

Y por d contra¡io !c

proFulda erperimenta,o,

e¡ d periódico gue algtiu

aur niño ! ¡Qué lasti¡r¡a c

-les a esos pequeños a-a{

d,avía en la auro¡a de l i

a.-astrarldo el fardo de

ec lugar de encontrar c¿

-'..oía de los niñoe. solo

s-¿borear desprecios.

F¡¡es bien. ¿Y gué *r

d¡rra que no es ya un

Bettina de Holsr Hijos
OF'R ECB: Lentejuelcs en todo colar

Lana para teler "E¡ Pato Babg,,
Mlanigueücs de madera Dara bolsas g carteras
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El odío al níño

En todas las cdad'es v entre todog los
:. r:nbres s" ha sentido un cariño especial,[ra-
:.: d. niñ,o.

Fior recién abierta - f,¡6¡s tierno del
: rle¡no troncg - alegr.a con sus sonri-
.-:.s los ho{ares. Lb mújsica {g uuu r,isas

.:antiles p,,u,ebla de armonías Ia seriodald
--:nótona de nr¡est¡a vida ajetreada y sus
¡:acias son un bálSamo que cnra las he_
" ias gue los d,emás. hombres suelen cauaar
"- corazón ü¡uma,no.

Cuando se contem,pla la üersüra de los
:é¡alos de una flor solemos drecir: ..So,n

:::, ,quaves como el cutiS de un niño. Cuan-
,- : r-erdean lors cam.p0s al beso de la pri-
::r3\-era se nos antoja qnre tiene semejanza
¡,: belleza co¡ la sonrisa infa,ntil. Cuando
:-:Li encontra,filos .en el canlino .de la vida,
:r:1 ura .persona ,dre sg¡¿róa sencil,lo de
-a¡¡gr¡eza amable, se .nos ocurre decir:t
Tisre una sencillez in,fantill ,Eü resurnen

::,io aquello que nos i.rnrpresion¿ con una
:*,'.eza suave y delicada, eoplend,orosa pr€,
-i¿.¡-rente por la auscncia de complhacio-
--*; lo ¡elacionamog inmediatamente c,on
-"i gracia y atractivo que vernos brii.lar en
":.s riños,

Y aun el ho,rnbre más hurañ,o y tosco
: : dei¿ de sentirge, aunque sea mor¡ren-
:¡::a¡renüe tandormándolo ante la mimda
*:,:.eote de un pegueño.

Y por ell contrario tqué im resió¡r tan
;::funda exp€f,imeffamos cuando vemos
a- ,.rJ periódico gue algrún d€salmado mató
r--. niño! ¡Qué lastima da ver por las.ca-
.::s a esoe pequeños vagabundos que to-

c¡r,a en .la aurora de Ia su ,id.t, V. o.*
a::t-rrando ,el fardo de su *i""ri"-y q*.
e: l".:ra¡ de encontrar cariño, com6 l¿ ¡¡¿-
-",-ra de los niños, a<ilo han apu:ndi,do a
:¿.: ::ea¡ desprecios.

}¡es bien. tY qué eenüríamos si se nos
l. ,:a que no eS ya un rhombrc, sino ,toda

Por Peblo Ynr*.p

, una sociedad, una nación. profesa un des-
pnecio, un odio rsingular al niño. . .

¿No es verld,ad que no :1o oroe¡íanosl
Lo' tomaiíamos csmo una abetraciór¡ puree
eg algo p'ro.fundam,ente inhum,ano.

Pensaríarnos qüe si a,t¡n el odiar a un
enemigo nuestro es no ,sóIo anticristiano,
oino antirracional, ¡cuánto más lo se.rá el
odiar a un pobre ser in'defenso, desprovis-
to de to,do medio para hacer vaüer sus d,e-
,¡echos sobr" nosotros!

Y sin ernrbargo, lno os admiréis! se ers-
tá dando el cago d,e qu. ,l¿ sociedad mo-
d'erna ,odie al niño, Sí, lo re¡rito: quc odie
al ¡riño.

Odiar es el extÍerrro opu,eato d,el, amor.
Y asl como en eete se da una comunica-
ción rhr¡tua de bieneg y una d,onación. &ras-
ta el sac¡iifcio; ,e,n d odio se ,da un rdeseo
inconteniblb, lya rsea táciro, o ocplícito, de
quq otro se¡ ,no tenga que ver con noso-
tros, qr¡.e no se cruce €n nuestra vida. y
para no ve¡lo afron,ta,moa si es neoesario
aún el sacrificio con ta,l gu"-po"*"n o .
lo menos desaparezca ,db nuestra vista. A
veces so¡nos_earpaoeñ hasta d¡s ,poner en
gravísimo riesgo nueetra propia vida a rfin
de gue la persona qdiada no ,nos eatorbe.

Y decidme ¿qué otra c"osa aignific¿ el
l.lamado "óontrol de ,tra natalidad?'. ¿ya
sea ampaYado roficialrr¡ente o simplernen-
te permi t ido. .  .

El 'niño es un ser que vienq a la vida
a ooupar un puesto gue )le ,ha sido seña-
,lado ,por el Creador. Los padre5 son ,los
instrt¡,mpntos naturales de que Dios rse va-
Ie a fin, d,s colocarlo err la tierra. A la ac-
cidn-rigen'eradora, gl |rnlismo Creador ha
,añad,ido el plaoer, a fin de que esta tarea ,
imrportantí,sirria de üa {procreación dre Ia
especie lhumana 

'tuviera 
,un aliciente. ftam-

,bién hr¡mano y .así lors trabajos y respon-
sabilidade's, anejos a Ia familia, ya err. gu,
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princlpios se hicieran más llevadsios.
Pero el piacer no 'es algo, eséncial

a-la rprocreación. Es sólo un medio, un
estímulo q,uerido por Dios a fin de lograr
más fácilmer¡te un altísimo fin.

Mas ahora se ha invertido éste orden.

El .hombre ya mo ,guiere sujetarse a este
'deber señalado ¡ror Dios. En lugaldc rmrl'
tiplicar-.pl ,é!órcito 

' rinntrnr,elraHls {de I'os
ciudadanos del cielo y de los servidores

de la Patria sólo busca exclusivamente' t

el plac,et, 'lo pretend[ como fi¡ y quiere
,por esto evitar a toda costa, gue ,€eer JGr
que ,se perfila tfas ese goce pasajer'o, in-
tervenga €n su vida, Busca el medio de
.haceilo desal¡areoer. )Prefiere rendir',tri-

buto a su torpe egoísmo y cierra de golpe

las pue¡tas de la vida ,a los niños gue pu-
,dieran entrar a e.lla y trdbajar y vivir

y triunfa,r en m@dio de los hgmbres.
Algunos alegan gue se trata sólo de eu-

genesia. ¿Y qué signifi,ca esta palabra?

Hay una eug'enesia criminal que pone al

arbidrio ,d,el homhr.e el¡ impedir 'los 
lnaci-

mientos usando medios abiertamente in-
rniorales. Otra hay ,{ue finoeu,ra 1dl r$acrl

rnienüo d,e niños sanos y robuatoe. Y rr¡ien-

tras la conci'errcia rnoral 'del trombre pro-

testa ante 4a primera, {los que se decia-

ran sue d,efensores aseguran que 6€ trata
,de la segunda. Solamer¡te tratan de procu-

rar el nacimiento de miños sano6 y robus-
tos, Pe¡o ,se ,noa ocurre. ¿Qué,-acaso se
,logra esto no dejáridoilos ni siquier¿ na-
c e r . . .  ?

Según.la ,doctrina católica, ni arin en

el caso de q,ue se tuviera la seguridad de

que va a narcer un niño tarado, 8e Pu€de
irnpodir ,que ver¡ga a-la vida. Tiens de-

recho a dlla ese ser y eólo Dioe tiene po-

testad para quitársela ya que tros padres

quisiero¡ uni¡se ,en matrimonio so,spechan-
'd"o c,uál se¡ía el fruto de esa unién.

.Ahora bien, si como dioen ltos propug-

nadores de la €uger¡esia, huy qu. Prosu-
rar g,lneraciones ,sanas ly robustas, lcpor

qué no aplican el remedio a las raíoes de

la enferrnedad? ¿Por qué no se procura

san€ar el amhiente? ¿For qué los gobier-

nos no cr€an ,o ayudan a cFear un ambien-

te moral gobrlsto', gr.te purifique trae cos-

tumbres y gu€ sea la base de una pro-

,c¡eación sana y robusta?

¿No es una tremenda fallta de lógica el

desear lla prosrperi'dad ,¡rroral de nuestra pa-

t¡ia, base inecesqria de una prosperidad

material 6s¡¿fi¿- - y no Oponerss a los

enemigos de esa pro$peridad?

Esta inconsecuencia no encierra, si bien

,gs rnira, sino un terribls odio al niño. Un

feroz egoísmo capaz de sacriifcarlo todo
para Sí.

Egoísm,o d.e los-padres de familia gue
"no guie¡en - ,feiner hij*" ipo¡qr¡e 

'les €8-

torban. Egoísmo de mr¡chos que no son

católicos y que si lo son,-nada m& lle-

van el nombre d,e tales.

Y oon estJ egoísmo lae naciorles mar-

cft¡an a grand,e," pasor¡ a su n¡ina. Asi 3e

ipuede aug,ura¡ viendo las esta'dísticas de

la d'esnatalización.-lEl egoíam,o prutal, eI

odio al niño ique profiesan ¿¡ fu actuali-
rdad, muchas, naciones ,está agotando'el
jardín inmeneo don,de podrían brotar er¡
,el futuro, la bella sonrisa de 1os niños, Ia

noble . 
'mirada del joven o las inmortales

rp¡o€zas del sa,nto o del héroe.
Termitr'ernos co¡ una ltgentda abruma-

,dora que Paul Kellrer, escritor alem'án, noe
refiere.

iDice'la leyenda 9ue todas las veces que

(Pasa a I 'a  página I  l7)"
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-No se preocupen, por Dios -cJrllesta

\ralanta-. l¿ ,señora y yo les agradece-
.rm rmrcho su hospitarlidad^.-., Viyanse us-
:edes a acostar. Nosotros nos instalaremof
,,¡rndaments aquí hasta gun arnanezca y
:ueda poner el coche pn condiciones de sen
¡ u i r . .

-¿Van a París lo,s señores?
-Sí, pero de.bemos haber tc¡mado por mal

:¡mino. .  .
-¿No ,pásaron por el cruce? Pues debie.

:^n rneterse en el bosque. . .
-S¡¿¡e, ya mg lo eNplicarán mañana,

l-es ruego que no nos hagan máb cumplidors
1' se vayall a acostar,

-Aquí les dejo üeña para que echen a'l
:;go. Acerca esas siUlas, Gaudoux. ¿ No
:uerrán ios señores ,una ta?a, de café ca-
. lente ?

-Lo q¡e queremos €s tlo ,causarles ¡no.
ctias-

-Tráples tu {aguardieíte, hotrnbre. Así
:rrrarán en Oaüor.. , .

-Vonsieur y noad,am,e Gaadoux,, derspués dc
:::il reverencias, han acabado por irse a la
: arna.

-¡ Por fin sdlos !- excla.ma Atalanta.
Pero Crtis no ,esta de humor festivo.
"LIna chinlenea, es, por lo vistp, el estri-

:l.o de mi vida"- piensa .Y todo su pasaCo
-;rge en isu mente entre deste'üos rojos,

-Firfí: saqu€mqs el rnejor partido de
--uesra situación. ¿No quiere usted uqa co"
:i:a d)eou-dntie rpzra ponerse rar tono?

Cris¡mira a Atalánta frentea frente. [Iay
-i,e gran ansiedad en sus Futp,ilas gri#s'
-)io, no quiero nalda.
-Tanto peor para utsited. El alcohol e,.; ei

:::jor arnigo ddl hmnbre. Le confiere a
*-.o. , .

-Jofge, ¿ Qui,ere escudhar, pero cül

-::nción, algo que teng,o qrre confiarle?
-¡ Todo lo qup brote de sus 'lrabios lne

-.:€IeSa y me encanta!

-*La pritnera vez qu€ hablamqs usted y yo ' '

me dijo usted algo que yo le anuncié no ol-
vidaría nunba: ¡Me qornparó... con uná' '

herrnanita su¡¡a que lha muertto! . i'
L-a exerSi.ón y'la aatitud de Jorge Via{ .

calrnbian al instan:te
-¿ 9ué tiene qub r¡er mi hermana con es'

to? --die rnolesto-. Lg ruego. .,.
-Yo soy la gue lg ruego a ustod, pOr su :

nombré y por sU rnernoria, gue escuche con ,'
seriodadl aon res{peto, lo que teigo que de.
cirile..., rlo que siento rniucho no haberle
dicho a¡tes. . .

Jc¡ge contor¡pla el pálido rostro, ta'n pd:
ro, tan fino entre el nim,bo de los eiizos des.
flecados. La boca, 'triste. La frente, alta
y nolrle. Y la actitud señoril de la que él;
en su fiuero interno, había ülamado con üne.
il,usión diflcil 'de definir 'su ,damita gris",. .l

-Yo no soy Fifi Monterreal-vue1',ve a rer , '

petir Criis. Y esta vez'Jorge siente que lo
que dice es wrdad. ,Ha acercado su silla a la
de a imuichadha y, ,admirado, e:buche la ,,
extraña nwdla que ,le cuentan esqs labios
que él oalificó de "ddmasiadqs bonitos para
pertenecer a una rnujer que se enfrenta con
la vida". i

En q. sirlenaio de la tru,mi'lde ,estaucia ,,

Cristina Guzmán vuelve a rucer. Es be{É.
Es ohiquiilta. Es, . mucña,otra. V es mujer.
Una figurita mequda, frágilll, crece hasta
convertirse er¡ üa de s¡¡¿' joven de piada '

firrne y blanca sonriisa. . . Una c,una ,lujo.
rsÍr..,. Una silueta dg úry¡jev,.difusa. leiana,*
que sd inolinar con ternura. . . Y desp,ués otra
figura de nnujer, ,sin carifio sin amor, scbre ,l
la misma 'cuna. .,. Una infancia ,Eolitaria .
. . .  Cdlegios.. .  Con¡¡entos.. .  Al ibas tocas
, . . Tañir de campanas'. .,. ' Y, ,una vez al',,
año, lia visita del padre, gandenira y botlnes.'
. . . Un h¡to.,.,. Unos amores. . . Una trag€.
dira..,. Dolor. .. Soledad cornpfleta. .. Pe-
nas @[ladas. . . Lágrimas 'gue a fuerza r:e ,,
no coruer dotan de,un fuügtrr rnagnético unas ,
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pupilas,femenínas. . . Y otra,cuna, modosta,
modesta, que cobija a, un niñito huérfano.

Jorge Atalanta está ,conociendo a Llris-
tina Guz,mán, rp,rofe,ora de idiomas, no pr)r
lo que elüa le cuenta, sino por lo que él adi.
vina. No por la real,idad escueta de los h,eohos
que Cris evoca con voz baja y casi monót.ona
a fverza de querer controlar su emoción y
de res,tar realce a su propia figura, sino por
mil pequeños' dstailes revelad,ores que r1o
escajllan a su oLservación de elriperto .,-, ,ru-
jeres.

A Jonge, Balibina, ia ga,llega fiel, y tsubi.
con sru peüito revuelto y su etern¿ interro-
gación en la mirada, res,uiltan, al in,¡_t;nre,
farniliares. Y, hordamente conmoviclo, se

siente dispuesto a querer, a venerar, a ,ad,mi.
rar, hasta a Cristina-Sofía, la bella pintada
por Madrazo.

Jorge Viai, "el capricho de lras damas", se
sier¡te muy pequeño junto a Cristina Guz.
mán, profesora de idiomas. Su vida de seño.
rito ocioso t rico le parece de pronto mons.
truosa de egoísmo, de inconsciencia, frente a
esta vida de nrujer . .

*Cris,tina-dice después de largo silen.
cio-, es usted para mí una üección viva. . .
Una lección cruel . . . Todo lo que yo co,nside.
raba con satislfacción mi saaoir ztiare me lc
acab¿i r¡stocl cie echar abajo en 'rnedia hora.
Realmente yo soy un i¡;norarrte, ,que sólo cono.
ce de 'la existencia ei lado florido. Pero, .sin
embargo, no soy lo bastante necio para no
iuzgalla a usted en su verdadero l'alór. Cris.
tina, yo sería feliz si desde este mgmento us.
ted viese en mí solamente al hermano de Luz
-de aquel 6¡¡s {ngel que se fué-y si me
considerase también corno un po.o hermano
suyo, como un amigo incondicional, a qrien
puecie usted acudir en todo momento y en
toda ocasión. . . Dígame, ¿pudo serle útil cle
algún modo?

-Sí. Llevándome a parís lo antes posible_
sonríe Cris.

Jr:rg'e, en su flamante pape,l de paladín de
Cristina, siente rabia contra Joe.

-¡ Menos ,mal ,que,la encomendó ¿ mi ! ¡ P6.
no lo mismo pudo haberla confiado a cualquier
animal !

-Uno no conffía una mujer a nadie-con.
te(ta Cris con suavidad-. Sino que confia
e n e l l a . . .

Jorge, .un tarnto avergonzado, recuerda su
im'pertinente actitud duran,te el camino.

-_I-o que me preocupa de esta aventura*
ptosigue Ia rnuchacha-no somos nosotros,
rsino mi enfermo en parís : ¿ eué habrá sido
de é1, si se ha puesto ,peor, sin su padrre y sin
su médico? Fletcher y Sclnaester lda, en
,caso de alguna complicáción, se habrán ileva.
do las ft&rros a la cabeza sin saber qué hacer

-¿ Cuándo regresa Prynce-Valmore ?
-.*No sé.. .  A 1o mejor ha vuelto es,ta no.

che. . .
. -{nsghe... ---corrige Jorge*, porque
rson las seis. . .  Debedeestar amanecienclo.. .
Veamos si ha dejado de llt¡ver. . .

Ata¡lanta abr,e la \,€ntana y se asoma al
exterior. La ,tormenta ejs,tá leios. L¿ atmirs.
fera, pura. Una tenue clariclad ilumin¿r un
ptisaje pl{cido.

. -Voy a salir a ver qué le pasa a nuestrc
vehiculo. . . Váyase usted arreglando un
po,co'_ Porque ,si funciona, como espero, nos
nrarcharsrnos en seguida. ..

Cris saca de su bolso una polvera v con.
templa su rostro. Se errpoh.a. Se ,etoca los
labios y coll un peineci'llo se peina un poco.

Madame Gaudoux, que, sin duda, ha üdo
salir a Jorge, entneabre la puerta:

-¿ Se van los señores ?
-.-'Si el ccche marcha. . .
Jorge regresa satisfecho.
-Todo en orden. .. Cuando usted guste...

-En la mano de madame Gaudoux clesliza
u,n billete-, Muchas gracias por e,l refugio
y por el fuego. .,.

:Oh, ntonsiear, pas de qutti ! Ahora sal.
drá Gaudoux para iñdicarles ei camino. pue-
de acompañarles en eI estribe rhasta el cruce...

Una hora rmás tarde entra el roadsteren
París. Cris, según se van acercando a la Av-en
nue Manceau, siente una angustia que le opri.

adfi
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Pero  a l  p lsar  an te  ,a  l :

:"cho, la \ .oz Pen€tr3n::
ie:enerse.

- ;  Ah i  t ie r tes  a  tu  n je l

:::.ricana__. ;\' cc,n u:l

:¡e nte !
Cr is .  en vez de sub: : .  -

..:: ej despacho, dispues:3
.ee la  s i tuación.

Prl nceValmonie. r:r I

l :ed.ra y los ojos durc's. .
-] líster Pn-nce-t:.:=

_ j i.a-, de.eo exp.:ca:-t
El  mi l lonar io la  a. -a- . . .
-No me interesan : : ,

- ¡ : .  Pero sí  le  d i ré cu:  :
-.r contrato como eni€m-'cl

Cris levanta la ca'oez".
-Bien. Hov mi=r:., ::
- l la  ré ordel l  o : :_.  :  :

'- --Es verdad- ¡ OLré des,astre lo de esta no.
'che ! Pero tarnbién ¿ quien manda a ese niño
tonto separarse de usted ?
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ios días que se le deb,en y pára que se le ,.pan
gue su viaje de regr€so.

-Perfectarnen'te.
La vvz de la'muchacha es serena. Su acti-

tud, altiva.
-Muy buenos días. .
Cris, en su [uarto, se mira en el espejo y

aprieta los rdientes. "'Iiene u,n raro aspecto,
ciertamente". Es verdad. Descolorida. De'
macrada. Con el bajo dei traje y io5 za,patos
enloda'dos. . .

Cris, an,te el espejo, en'saya una sonrisa...
y rorr¡pe a lilorar. . . "íL& vida sonríe. ... !".
¡ Sí, sí, sonríe ! ¿ Cuándo le ,ha sonreído a e1,1a?

Cris se deia caer en su cl¿aise.lor¿gue y sv
lioza como un,a chiquilla. Como una pdbre cria.
tura a quien han castigado injus,tamente. Un
desconsueio infinito la hace sentirse débiü ü
abandonada. ¿ Por qué ? ¿ No ha reaccionaclo
eti'rt sieur,pre corr insoiencl¿ ¿nte las injusticia5
r i , , r l  : icst ino? ¿Por qué se deja abat ir  ahora?
¿Qué ie importa a ell¿ ,gl ceño desdeñoso de
un hombre quie no i,o es nada?
. ¡ l"rente alta, Cristina Guzmán !

Cris se arranca los zapátos. Las m,edias. Se
quita el traje y se ciñe ren su bata albaricoque.
Va al cuarto de baño y su€lta 1os grifos' ¿ Ten.
dría aún derecho¿a loi servicios de Georgette?
Probablemente, no, Ha caídoen desgracia. ya
no es mistress" PrynceValmonte junior, si,no
la petite institutrice.

Cris se baña. Se lava la cara con agua he'
Iada. Se empolva. Se pinta. ¡Que nadis sepa
que ha llorado! Sus labios tanar€an una tona.
dilla de moda. Y cuando Georgette entra en
ej cuarto, la encuentra l,ista par¿ marchar.
' -¡ Qué rne importan a mí esta rgente y
"su5 asuntg sparticulares l"-ss ha dicho Cris
tina Guz¡mán--. Lo mío me aguarda allá en
Madrid.

*Madar¡,e*dice George tte-, S chwes ter
Ida me encarga 1e diga que monsieur Joe no
dej: de llamarlá. . . Está muy grave. . . Tier
ne cuarenla grados. . .

Cris, que se prendía el gorro ante ei, esp'e
jo, deja caer los brazos'

-¿Está muy grave?-progunta €n voz
baja.

-Sí; la noche ha ,s,ido ,terrib'le. Le han da.

-,: el corazón. ¿ Qué habrá pasado durante su
. - ==nCia ?

Quiere usted que me haje yo también?
-;:-egunta Jorge, qué adivina su alarma-,
._ -iás haya vueito "su ,suegro" y sería opor-

: r que }e explicara lo sucedido.
-te lo explicaré yo-dice Cris.
-¿La creerá ? -Atalanta, con cariñosa str

-::ud, retiene en su ¡tano la de su "damita
' 

:ri, le sonríe. Pero,sus labio5 tiomblan.
-; Tiene que creerme !--contesta.

XXVI I

,--ris entra por la puerta del jardín detrás
. i.:cher,o cargad,o de botell'as. Sus tacones

.- hunden en la arena mojada del camino.
,: mano nerviosa llama ¿1 timbr-e de 1a gran

-¡::ta principal. Fletcher le abre, seria la mi-
- J ^
3 U é .

-.; Míster Joe?-pragunta Cris.
-Está muy malo, 'miss. 'fur¡o 

un ataque,de
. . - : rugada.
-¿ Y qué hicieron ustedes ?
--El señor llegó anoche
-; l l lenos rral ! *respira Cris. y'entra en

". 
Iell.
Pero al pasar ante Ia puerta abierta del des.

r:cho, \a voz p€netrante de Gladys le hace
:c l€ncrse.

-i Ahí tienes a tu nuera, Gary !-ríe la a-
::r<ricana-*. ¡ Y con un raro aspecto, ciertr

'<nte !
Cris, en vez d,e rsubir, como pensaba, entra

": ei despacho, dispuesta a afrontar de una
.: ia situación.

PrvnceVal,monte, sn batin, el rostro de
-,.tdra y los ojos ,duros, se yergue ant,g ella.

-lííster Prynce*-di,ce Cris c.on, voz inse.
-,:: i-! deseo explicarle... .

El mil l 'onario'la acalla con un gesto.
-)io me interesan sus asuntos particula.

.-. Pero si le diré ,que considero rescindido
. :ontrato como eflfermera de mi hijo. . .

l:i: levanta la cabeza.
-Bien. Hoy mis,mo me imarcharé.
-Daré orden para que le ,sean abonados

: : :.:.il. 1',r. r"..1;-nrlkilit¡:rJ,$¡Ai;:;¡*.1
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do dos atagues. Creían que Ee moría. ,. ,.
¿Qué le ha pasado a madarne?

-T,uve un accidente de automévil, Geor.
gette. Nos perdÍmos en la tormenta.

La francesita lanza un .,¡ Oh !" suficiente,
mente conr¡encido. Y después:

-Vaya a ver a monsieur Joe, madame.
Cris titrlbea.
-El doctor Rouvier le mega que se dé

prisa.
Cris, en puntillas, en,tra en dl cuarto, os.

curecido, del enfermo. Sclauester lda se le
vanta y le dej¿ su sitio jünto a la cabeoera.

Joe parece dorrnir, una ,bolsa de hielq en
7a cabeza. Su respiración e5 anhelante. Su
rostro ard,e. f¡i5, silenciosa, le coge una ma.
no. Y Joc entreabre los ojos. La reconocb.

.-Te he l lamado.. , . ,  i t€ he l lamado tan.
'ro !

-Ya estoy aquí.  . .
-No me de jes . . .  No t€ ,vayas . . .  F i f í ,

estoy muy malo. . ., muy ,malito. . . Me voy
a morir .  .  .

-No*dice Cris-; no te vas a morir. ..
T,e vas a poner bueno.. .  Ya verás.. .

-Tú nre curarás?
- -Sí ,  yo . . .  Anda,  ca l la . . .  I )uerme. . , .
*No puedo... Me duele ,la cabeza. .. y

veo todas las cosas düles . . Esta ventana-...
aquel s i l lón. . .  ¡Tododoble!. . .  \

DoUle. .  .  Doble.. .
*Cal la,  mi vida.. .
Prynce'Valmore ha entradoen,el curarto. Su

mirada se lfija ,en el gruroo con dureea.
-Fifí+prosigue el en,fenmo-_, ¿ sabes para

qué te lüamaba? Para pedirte rperdón. Tiene
raz6n pa,pá; soy injus,to contiigo. Soy insopot
table. . . En cuanto me siento mejoi me fisti.
dia eJ que rne trates como si ,fuera un niño pe
,queño. . . ¡Pero me haces tanta fal,ta! Sin ti,
sin tus cuidados y sin tu cariño, ¿qué sería de
mí ? Eres muy buena, Fifi. . . ; te quiero mu.
cho. . ., mucho..,. Ya te 1o demootiaré cuan.
do esté fuerte como Pierre. . ., rqgando violer
tas. . ., regando violetas...r cotr rnúsculos de
hierro. . . ; daré patadas. . ., muchas patadas,
a la regaderá. " ., a Sclaoester Ida. . ., a Rou.
vier. . ., a Fletcher. . ., a Gladys. .,., & todos,
menos a ti, Flfí, que me tratas con tanto ca-

riño. . . Tenías raz6x. ayer.,. ., cuand.o no que
rias dejarme.ir a la fies.ta. . . ya lo diea papá:
siempre tienes raeón. . .

Joe se h¿ sumido en un estado .de amodo.
rramiento.

-Tequiero muc,ho. . ., eres muy buena. . .
--mur,m uran sus labios inconscientes.

Dos l{grimas reüelde5 sal,tan de los ojos de
Cris. Resbalan, lentas y brillantesr For sus
mejillas.

PryncerValmonte, en silencio, abandona l¿
habitación.

No,p,uedo dejarlo. . . N;o puedo dejar'los. . .
--s¡e dice Cristina-Me necesitan.

-Todo el día ha permanecido la muchacha
junto a i'a cama de Joe. Ha dorninado su can.
sancio para prodigat'ie los mil cuidados nsce.
sarios, Schu,ester Ida iSe ha ido a ac.st*r Dara
rdlevatia de noche. A las iete de la tarde ei
,estado del enfermo ha mejorado notao-lemen.
te. Su temperatura ha bajado a treinta y ocho
grados y su sueño parece tranquilo y i*para.
dor.

"*¡ Váyase a descansar, rnada,me !-le ha
ordenado Rouvier.

Cris baja al despacho del rey del acero.Su
decisión está tom'ada. Su paso és firrrle.

**Prr$unte a míster prynce si me puede
recibir-ruega a F,letcher.

El mayordo,mo regresa y ie indica que pase.
Plynqe-\¿ri¡nonte, recostado en una butaca,

se ha p.uesto de pie. Su rostro serio interroga
el de Cris.

-Míster Prynce*dice la muchacha--, no
ace{pto su despido como enfermera de su hijo
pofque no lo he rnerecido.

PrynceVal,monte estudia en silencio la ca.
ra dolida, bajo su rbarniz de dignidad, que
ser alz.l, hacia é,1. s

-Causas ajenas a mi voluntad, que no
son del ca.so, I gue a usted no interesan, me
impidieron anoche regresar con él de una
fiesta a la que no logré i¡rnrpedir que fuera...
N,uestro conrtrato, mís,ter prynce, -puede 

us.
ted romperlo, si quiere. pero yo no clejo a
Joe. porrque Joe me necesita...

La, v,oz de .cris vibra en e,l silencio dei
gran despacho. y Gary prynce, con brusco
adenrán, c0eF a la muchacha por un brtzo v

='¡cho rrr:ás de !o q:* d$i!
Cris mira a Gary- L ¡acl

. rnirada del miii.rne:.r. ¡
"5 ,abios ha-¡ta hac:r-=e ¿¡i

. '¡:. \o quiere ser junto a éi
-erviosa, rendida" a qu:c .
- ifa.Inente. Sino Cristins (
: ¡:rte que sabe 1o que har

; Un esfuerzo ! ¡ Un :¡qi
' ' .untad ! Y los nervios ro
:. '.orido, ¡- los pen5amien:o
i .2.  \ '  la  mirada.  como v i r
:".--.r-itumbrados a oHecer a
: r. seguirán a tu blanca sm

Cris, lentamente, escogh
::i l ia sus aventuras de ia n

-Y entonces decidí c,_tr-l::
-:ermina su narración-

Prv-nce-Valrnore, como _I.,.
..er entre líneas. Escuchar
.trcil las, naturales, todo er

Cuando Cris ha dejado c
':el aeero le coge una manc \-
-< la l leva a los labios.

-; NIe perdona, Chrisrirx
Cris asiente. Sonríe con la
Gary Prynce se pone de Dir

::: jo que promete. Pero g
:g¡tación. Dominar e1 impd,
s:s brazos, a'guerridos, pro:e
::i i la pura y valiente que
. - -,rar.

IIi pequeña guerrera-r:::
.: i inita dulzuri-, apor-a :l i
::i hombro, y no deteng"-r 6¡
:::nblar en tus pestañas... \,
-.- rntirte falta de fuerzr..

Prvnce.Valrnonte, en es:e
_.. ccrüpromiso consigo n::=:
3:-.e, el porvenir de esta nr
.: hijo lr lama en su deiir:o r
:,'. Al rey del acero sobrar
:::buídos qué poder ofrecer

-i ;biiga a s€lrta¡rc¡ I
--Cúntcrq Cft:isd

-. cuáles fuer.:n :*¡s
: -.n volr-er anocñe ¡



Ó-;}:-4í,F¡

*ylglj¡ cosrARnroF¿r{sa
r l t.a obliga a sentarse a;su lado.-Cuénteme, Christine.*clice con dulzura.-, cuáles fueron es

ron volver anoohe :::t"t 9ff ie- irnpidie'

*Tho;; ;;;,loffl;; Me inreresan
Lrrs mrra a Gary. Unaextraña luz suaviza-a mirada del ¡nilíorios rabios haii;#::?J":il: ;:,1:1f

lii:.I-Trkre ser junto a ¿l ra'nlnlt*r.""1.o",
l:j:i*r, 

rendida, a qlien tuo .".,ig;;in.
J ustanente. Sino Cri
i '*.t" q*-;;",;',:tttn" 

Guz'rnán' h mujer
qulere. 'üue hace Y sabe 1o que

una rnüJer culta que salie Cinbo idiorrras. 
t

prynceVal,more 
tiende 

" 
éri.-ü# 

"r*
nos.

-_¿ Amrgos ?_pregunta.
*¡ Afnl$os !_conte"t, f_ricri_.^ ¡

,^ _-B:T ; 0,.. x;::1;Tj'i" ff,JÍl;J^Í:I Dios gracias, está r".lr"L"j-;;u r.yc.lernos adelanb
dad? 

entre nosotros dos, ¿]/eI!
-Sí--clice Cris- nosotros dos.
--.Entre nosotrol'

::lrro, ctejáaaose 
-cje:ft 

,"i;X':"r:OJj
:T_q* de ia Macarena, d3 ú t;r;;.; r,
:i::1"' 

que preside su arcoba enrre ramos d€rlores.

^.._Cris Tj:u u l¿ virgencita andaluza, Dorcuyas mejiila5 resbaran-d"* ús;il;i"' 
"lo.-Le guiero. . .r ¿sabes?_diceen vozbaja.

¡tJn esfuerzo! rUn ¡oqus de clarín a tur oluntad I y los ne
dolorido,'y'j;;;::l?l-l"t*:. v el cerebro
1 oz, y ja -mirada, 

;ü.H;"1'"Hiilii_l,ji
:icosturnbrados a ober
¿o, segui,ái; ;""ñlT*Hl 

vo¿ ds ¡¡¿¡¡r

_-,?:r,.]rnornentq e,scogiendo las palabras,retatta sus aventuras
-Y ente¡s'g. ¿""iJl3' 

noche a¡brior'
_rermina *, nurr""i#. 

contarle mi historia...

-^lv-1*.V.1lrnorq com? /orge anoche, sabereer entre líneas. Esr
enciiras, ;;;;i;'i:::": 

entre ras rrases
!rce. 

:ooo aqueilo que no se

-; lle.perdona, Christine ?tns asrente. Sonríe con ,los labios cerrados.
.!iy rVn* sepone depi". Ei.r;i; J;'e lo que promete. pr
nta.iói.,. do,i't"* *',13 -?""tuit huír de ie

l,,o;'"::.'::;;;iG,'iH*,1.1:";'U:n:lira pura y valiente
ra,r. 

que Pugna por ¡s
)I i 

.neq,ueña gue rrera-_{uis iera cleci rle con
Tj3_j:,1rn_:. "poyo ru cabeza;il,;
.l::1o 

y no derengasrcse llanto;ü,;;lerar en tus pestañas.
.en tirre r"id;;;;;;i':. 

te avergüences
'r-r'nce-Valunonte, 

en

f ry,n'1om i s o. .*! rs; ; l:#?::l"i JXTI:. el porvenir de esta
rjjo j ' iama .; ;*;:,rnuchacha 

t qui.n

:,11 :"),q; ;i;"#,.;,T#:,X ffifl':i'.::dos ,qué poder ofrecer á*"r;;;;;r';

XXVIII

Cuando Cris ,ha O.l3: de hablar, e,l rey
:',, :Tl: 

l" ..oS". u3u mano y, *"..";;;;;;;
e la l leva a IOS labiOS. 

- - -" rvr ' ¡srr lL '

Joe vuelvs a meíol
co a poco. 

"ü;#":t qoto. 
" 

poco' Muy po'c d; :;; .i'l'J;,.,H.f"',:,.Li'"',:S'nl
-el día con el enfernio.

r*,:l',-' ; j i':H:''Hii : i JJ TL:T :
,,^lT 

,!ias narecer.r arrastrar sus horas. Lastoras, sus minunos._.s 
"u), i)" úJ' l*o¡.con de¡esperación 

" rr.*t*. **;;i.Hilr"
Joe ha vuqlto a süs
'¡ebe¡aias.-ñ;;;;:.'"'tos'de humor. A sus
rro es serio. 

:cetar aalm4 pero su ros.

-.,ldo cris se siente feliz. p¡y¡ss.va{more
l.::T " 

ver a su hilo a-cada raro. y ét es elunrco que riene er don üe 
"d";;;i" irir,"o,nucl¿d del ,enferrno. J

aresría. y Gary, ;r: :T1T 
a, su Padte con

un" ¡ouiutiaüt;';'" 
d¡straerle' alardea de

i*: i"',i'l^ d ñil:ü.T"::"#;#
Lj::j"-1 

vleiven er mundo aj revés. El en-'ermo e_"cucha i,nreresado y d;-;';;."iinaobrota espor¡tánea su rlsa.
Gray' Pry'nce ha viajado mucho. Ha leídomucho. perq s¡ carn

do a exrerioriá,,il'lll: 
no. está acostumbra'

raro placer ,en ,i¿g;at:presiones' Y halla un
,"o, ; ó,,"i.. ;""? ::'"'" J,i* Hff :r".:$::
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tarnos dir¡irtiendo a Joe-se dicen Cris y

Gary a-l medir sus armas. Porque Cris es
un buen adv'ersario en torneo de ingenio. Sn
gracia madrileñ¿ nada tiene que envidiar al

humorismo sajón. Joe rie y, espoleados por
esa risa, e1 millonario y la maestrita desern'
pqryan viejas anécdotas' Habrlan d,e múrsica.
De arte. De iiteratura. Gary Prynce s€ r.süm"
bra de la cultura 'de "su nuel-¿".

Todos ]os d,ías 'se escap,a Cris un ratito a

"tomar el aire". En realidad, a hablar con

X{adrid por teléfono. A escuchar la vocecita

clara de su pequ,eño.
-Mamá, estoy muy rgordo, tan gordo que

no me vas a reconocer. . .
-Me alegro. mi sol . . .
-¿ Y el caba^lJlo vivo, también está gordo ?
-Mucho. . .  Di ,me,  mi  v ida,  ¿te acuerdas

de tu mamaíta?
-Sí, Cris ; quie ro que vuelvas. . .
-p¡¡nfe volveré, tsUbito. . .
-Balbina ya no sdbe ni un cuento nuevo.

Los tuyos so,n muoho más bonitos. ¿ Le gus'

tan a €se n iño?
-Sí, mi vida, ,le gustan muoho.
-¿Y al  papá?

Cris sonrie a tr¿ negra bocina.
-*]lau¡bién...
--Van tres minutos.,. .

.-¡ Que Dios te bendiga, 'mi amor !

XXIX

Cris se asoma al balcón de su cuarto. Ha¡
ce una maña¿ra rubia de sol' Uno de estos
días que con su cielo sin nub€s y su atmós'
fera tibia, invitan a vivir. Un trinar de pá.
jares su'be entre los ?rorl?5 deü jardín. Y
Cris. ante 'su Lralcón abierto, s'e siente el a1'
na ligem. Ligera, Penser en el meñane,
¿para eué ? Cris goza del minuto presente.
Hov la vida es hermosa. Su pajaril,lo está
biei, alla en el nido lejano. Joe mejora. Y
lo5 ojos de Gary han perdido su frialdad'
Cris, en sus coloquios consigo mis,ma, llamar
ba a, su jefe, al prin-ci'pio, míster Prvnct.
Después pensó en él como Prynce-Valmore.
Ahora es sen,cii,lamente "Gary'l. El rey del
acero ya no impons a Cri'stina Guzmán.

¡Quiál A veces, cuando a alguna de sus sa.
lidas c,ontesta con una carcajada, le parece

tan joven como Joe. Y túbién hay un mrr

cho de maternal sn 1o que el'la siente por él'
Por el gran Gary, que de una plumada crea

industrias fabu,losras v maneia millones dt

clólar.es y milllar,es d,e-hom'bres. Por el h'cvm'

bre a quien llaman a conisu'ilta-¡ oh poder

del oro !-los estadistas anás famosos del

Unir,.erso y por cuya buena voluntad suspi'

ran los presidentes de Conrsejo.

¡ Gary Pryn'ce-Vaümore ! ¡ Nombre eufó

nico! Le va bi,en al apuesto magnate. '.

Fll t imbre del teléfon'o interior saca a Cris

de sus divagaciones.
-¿ Cihristine?

' 
Ella cierra los ojos. ¡ 'Christine! Suena bü

ni to d icho por  esa voz.  .  .
- f {e l lo . . . . .  i ' l t ro  me 'Ye?
-Buenos días, míster PrYnce'
-fl61t do yow do, miss Guzmán? Hace

un día espléndido y he pensado en ir a al '

morzar a Versalles. ¿ Quiere us'ted venir con'

m igo  ?
- ¿ Y  J o e ?
*Ilert 'fué ayer A verme a,l Lorgatl y me

dijo que v,endria a distraerle esta mañana''. .

Voy a lla¡narle, ahora misrno y recomendarle

que n'o deje cle hacefl,o... ¿Acepta usted

. acompa,ñarme?
-fep mucho gu'sto. ¿ A qué hora nos va'

mos ?
-A las doce. ¿I-e pareoe bien?
-Perfectamente.
'Cris, ante ia ventana abierta, mira ei cielo

radiante con oj,os radiantes. Su corazón c¿n-

ta, con los pájaros, un himno a la vida.

Cris se pone ull traje estampado. Un gorro

negro. Unos guantes n€gros: Y coge su bolso

de piel de foca.
-Me gustas mucho con todo eso-aprueba

Joe-. No os deis prisa en volrrer. Voy a
harcer que Ber't aLmuerce coutnigor 1, )a sa-
hres Que me divierte mis que nadie. . .

Cris baja al jardín a eqperar a "su jefe?'.

Un Hisqtano de dos asientos, de interminable
capot, la sorprende.

Prynce'Valmore alza en la puerta su alta
figura.

-Hel lo,  miss Guzrnán; suba.. .
*Hasta luego, Fletcher.
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I t 5
Cris¡ como el día de su,lüegada, ve desfihr

París ante.sus ojos. pero un p"rí. di;;^il;.
Y que a elia parece dis,tinto. Un parís ma.ñanero y bullicioso, Alegre y ,ruU*iraor.

Dq su com,pañero, Cris sóll uu un'* _uo,ga5 de'franel¿ gris, unos puños de se.da blan.
l.I -unos magnificos guantss de piel. y aCris le ibasta con .ro. io i-pootan,L-- 

"; 
;.n.tirio ahí,_a su ,lado, y percibir ef ligJsimo

¿iroma a loción car¿ ,q¡s Ia le es fJmiliar.
El soberbio coche y sui el,egant., *uLn.res haren volver de cuando .n" 

"u",iao 
uigu.na cabeza--Las peatonas maña,.eras ;;i;i""r esa. muchacha que tiens la suerte d; ;; *:crnaJante auto junto a semejante dueño.

Urts les sonrie. La vid,a es hoy tan her.rnosa. .

Ya ,están en las afueras, cuando prvnce.
Valmore se' vuel,ve hacia ella.
. 

-¿ Por qué está usted tan callada, C,hris,t ine? ¿En qué piensa?
-¡ Oh, es un misterio !
-¿ No me lo puede contar ?- N o . . .
-iNi silqruiera si se l<¡ pido mucho?-Ni siquiera.
-¿Y si  yo lo adivinase?
-No puede.
-¿ Cr,ee usted ?

-, 
Et. r*:ro moreno cle ojos azules la contem.

F.a rrsueno.
-Cürristine, .siento decirle que yo sé lo

lue riel;1, T qu¿ piensa y en quiúá pienso.
Síl.pues no es .poca pretensdón. . _3 r'er! ¡Dígamqlo!

-Después. .
Ei coche vuela por una carretera perfecta.

-.+s dos callan.
-Y usted, míster prynce, 

¿ en qué pien¡ ?

sona y otra pe.rmitirse confianzas con sl4a.,,-¿9ryo quiere l.lamarme, ."r;;;;?
. -¿Qué te parece üg boss?

rrynce,Vahnore ríe.
-Llámqmq nrejor, .,Su rnaj,estad, el r,ey delac€ro".

.^ !,tt: *r"ru1 
qy" de un tiempo a osta par.re el ,mlllonario ríe con frecuencia.

.-¿A cuántos kil,,ómetro5 está Versalles deParís ?
-Desgracriadamdnte, 

a muy pocos,-*¿ Desgraciadamente?',-lí,- 
me €ncanta conducir teniéndola austed al lado.

-Mry amable.
Gary Pr¡nnce le lanza una r{pida mirada. l-A veces siento ganas de pÉgarte.--M,enos amable.

--Chistine, me siento feliz junto a usted..lVIe siento otra vez joven.. .  y lamento n]uener quince año5 menos. . .

-lCon ,eiso me basta. . ., No diga más.. .Prynce-Val,more se mira, d"d;; 
- 
u,r-'lr*pupila.e grises.

.. 
.---C,o'n eso me basta. . ._repite Cris, ba.j i to.

_-*¿Par¿ qué? Está usted bien ,como está.Ya ve I.o,enamorada que ti€,ne a Gladys,
^-*El 

..amor,, 
de Gladys flo me iít.r.r".

¡ Si frrese erl cle otr¿ que yo sé !*NIo sea usrcd am,bicioso.
-Lo soy por ley de herencia.
frynceValmore frena su coche, tan brusrcamente que ,chirrían rlas llantas. y se vgg¡.ve a su compañera. El rostro muy ,serio
-Ohristine, I love yow.

^- !:t:, .muy pátida, ,ira recos,tado su cabez¿en el asiento y halentrecerrado Jos ojos.
TPt terrible, Christine, Éro ., 

""rJu¿. , , 
'

Cris no contesta.
;Es ,terrib,le,.por el co,n{licto €r qs¿ ss.tamos metidos. Joe la cree suya y fJ-qui*

re a su modo.. .  y yo no puédo quitaÁela
? Jn... Yo- no puedá sattar por .l"i*" ¿.
:? 

,T:", y. de ia vida de mi hijo para decir.rc:  unr-ts¡rne, ¿quierg ser mi mujer?
Ll'ls ha levantado hacia gl rey del acerosu rostro todo ,k¡2. S

ur"r" *".oJin;:-' "o maino se apoya en el

-Oigams Christine, ¿rne quiere, hacer elr'.'or ds apearme ej tratamiento?
-r 

9óT9 quiere que le llame? ¿ papá ¡-i 
_At diabio papi !,, 6urr"; notlrruíi*t..

-\fe parece, demasiada .onfianr". 
--:-^'-

*: 
P. 

quién en quién ? .¿ De modo que a
ll 

fl j.ut". resulta que no te insp,i.o a ,,r.
ú, :Dnflanza?
*ji\ cosa es tener confianza en una per.
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Gary Prynce hace un brusco ,rnovimiento,

¡rero i¿ mano en su brazo le retiene.

-No hablemos, pJcasa......,, No estrope€l
'mos este instante. . . Yo no he sido muy fen
liz en mi vida, y ahora lo soy, ¡lo stiy tan'
to!, que quiero sentirtne serlo,..

Gary Prynce corltempla deslumbrado el
.rostro fino, dor-rde tiembla una emoción con'
tenida.

Ambos callan.

Cris se incorpora. Sonrie, ajruyentando
,el hechizo demasiado dulce que }a ernbriaga
toda'

-Y nacla más-dice con tono resuelto.
-;Nada rnás?*pregunta é1, cogiéndole

uná inano.

Cris men€a la cahr-za,
. -éEs poco?-pregunta. .

¡ Podría ser tanto !
-Q6¡¡ esto me basta-vuelve a decir Cris.
*A rní no. . .
-pus5 tiene que conformarse. Contr¿ J6s

no podemos luchar. . .
-¿ Es mi sino, entonces, sacri'ficarme siem'

pre ?-protesta é1.
--Un padre.no se cansa nunca de dar.

. -¿Usted qué sabe ?
Cris sonríe.
--¡ Más de üo que cree ! ¡Frente, alta' Gr

ry ! Tien'e que s€r enérgico por los dos. . .

-Mg d.arling!*conrnovido, mira,el rey
del acero a esa rnuchacha que con tanta na:
turalidad renuncia a una fabulosa clcance*.
Pensar clue usted podría quererme y que; sin
embargp.. .

Qri5 'le interrumpe'. Hay un dejo de ten
nura en su vo4 juvenil.

-No piense en'mañana. Piense sólo en
hoy. Este día nos pentenece y vannos a hacer

' una excursión fuera de nuestra propia vida...
Mañan¿ voh'erá a ser usted para mí míster
Prynce-V,almone y yo para usted la señorita
Guzmán. Pero alhora, ¡olvidémonos de todo!
Y, por unas horas juguernos a ser fel ices.. . '
maravil,losamente felices. . .

Gary Prynce lleva la mano'de Cris a sus

f irtl ios' . i"-
w.
il$

' -Hágase su voluntad
Et coche vu€lve a arranstr. Gary y Cris,

muy juntos, vuelan hacia la dicha. Hacia

una dicha un poco dolorosa, a f:uerza dc estar

concentrada en unas horas. p1 hombre pisa

el acelerador.  120. .  .  130..  .  140" '  Los
jrbole5 d,e la carretera apresuran su desfile.

Cris ha recostado 7a cabeza y piensa que

sería clulce imor'ir así. . . tsero un recuerdo
la hace erguirse. r

-No corra tanto, Please . . .
Versaiües. ,El cmhe se ha detenido a la en'

trada de los jardines.
-¿ Se baja, pequeña?
Gary le tiende a'mbas manos.

¡ Pequeña ! Sí, muy Pequeña resulta

Cri5 junto a ia alt¿ estatüra de aque'l a quien

Qiadys llama "utt millo'nario de peiícula"-

Muy pequeña, p,ero muy feliz. Mañana es
mañana. Hoy es hoy. Y hoy Cris es la amada
radiante d,e Gary Prynce'Valmore'

Cogidos de1 brazo, paso en paso' recorrerr
'G"ty 

y Cris aquellos lugares históricos, don'
de otros.amores dejaron su rastro.

Las acacias y los jazmines €stán en plena

floración. l.as hojas nuevas de los ár,boles
rien al sol en una gama de verdor. Los cés"
pedes, que antafro hdlllaron los tacones rojos
rle las bellas de la Corte, e.xtienden su felpa
rsmeraldina.

El Pequ,eño Trianón los acoge con el fres'

cor de,sus ntármoles y ia gracia apagada de

sus pinturas murales. Cri5 y Gary escuchart

7a voz de su guia' Pero entre sus Palabras,
entre el retumbar de nombres famosos y ei
repicar d,e anécdotas, una musiquilla terrtte

parece cantar: amor... a{nor," .

De ias viejas paredes y de los vieios sille

nes, de los amorcillos y de las flechas, un

mustio perfume se desprende. Una somb¡q
patética puebla todo Versalles. La sombra de

una reina que quiso jugar .a ser mujer y que
ta fatalidad---caricaturista trigicz-coflviP
tió en la viuda Oapet.

Los recuerd,os trenzan su guirnal'da' que

e5 a r&t0,5 diadema de rosas'y a retas carone
de espinas.

(ContinuPna)

El odiio al niño-.
(Viene <ie la Pig"

a¡r¡anec€ cl día 28 dc di¡
16 ir¡ocentes, éstos. lo¡

rnente asesinados, dándo¡
prenden su camino hac¡.a
cietienen ante Ia tr¡nb¡.

oh-iJada, dc 'Herodes y

b"j., en voz lasimera

;.{irt ¿qué e5 esto) tb
pa¡tca¡ dice deqertándor

e. ti¡ano t¡ue:. Ternb{an
¡ostro, su calavera, cor¡tr¡
ioloroso canto atraü.sa
r¡ isma hunba,..

;No, esto D¡a 1es inagru

nxuerto, de rm salto, se r
tcha a correr. Y la blanca

noc le persigiue.

For-.doquiqra que Jcorr
asesino, Ias almas inocente:
de éi. Se refug.i¿ en el ba¡<

Aprntcs Uterarios

Frog Luis de I-e
La hermosura de la natu

Co ca todo tiempo al iotel
dor dc fuezrte perenne dc in
da poe$ía que refleje Ios
=.imtos de un alma que
noción y se conmusy. *i
lrs carnpos, de los ma¡es t¡
F estrernece ante el podc¡í
s,E€3tra en la crcación, ha
:iamente bella, robusta y
runque no sea qpinión desa
i: decir que 'lla 

poesía para
Ce ir acompañada d¿ ficciór
hay po'esía comrpl,eta donde
[-a poesía más perfecta es i
b'r describir acertadamente
r:-:ponías y analogías moral

ñr*6r. 
"on 

Dib".
[-as divinos artistas del p

i"btrjar en su irnaginación est
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gl odio at niño.,.
(Viene de ta pág. r07)

amanec€ el día 28 d,e diciernbre, día de
:oe inocente-S, éstos, lo* niñoS alevosa-
mente asesinados, dándose Ia mano ,em_
prenden su ,camino hacia Jerusalén y se
detienen ante Ia tunba, ya hace *"-¡¡¡po
ol-ridada, d¡e fieroáes y entonarn en voz
b"j"" en voz Jast'
¡A,hr ¡qué " *ff"'ib"TiJTl"_"":.

pa¡bosa¡ dice dospertándose €n su tumba
el tirano 'cruej. 

Temb*ando ,.pri"ru b*
r.ostro, srr calavera, contra la tierra. . . el
dolo¡oso canto atraviesa.corr¡o flecha la
mlcma tumba. , .

¡No,  esto ya les, i r r "g. . " r r tubl . ! . . .  E l
muerto, d,r r¡n salto. se pone ,de pie v se
echa a correr. y la blanca t.rob" d. Ioi ,r¡
ños le persigue.

For.doguigra ,qr¡e lcorra llerodes e]
nsesino, laé almas in
re ér. se refugia ." :iTj:""::1ff #:

sarto€, pero éstos üo eC,lran y los niños es_
tán otra vez sobre su pista. Se r¡st€ gn
el corazón de un oscuro bosque, *rr" l._
dro'r¡es, pero éstos. Io echan. . . y los r¡ios,
oüra vez están ,detrás de é1. .. Va al pa_

f.bulo, 
s'e m€te entre Ios ahorcados. pero

ésüos tej,en d* la soga un látigo y . i.ti*
gazo lim,pio le i¡acen huir... y los niños
todavía le siguen. . _

Entonpes, . , entonoes en trna pequeña
ciudad, deüanté d.e n¡na pequeña ca$a se
detiene nepentinamente Herodes 

" 
.o.-ron.

na arpostrof,a Al $rupo fdre .niñoe 
qu,€ {,epersrgue:

'lMinad, 
mirad allá dentro, a aquella

mujer; sobre ,su ca,ma pende un crucifijo
pero les tan mala co,mo lo fuí yol...,, Los
inoc,entes, asustadors; be encogen .en ,un,rincón; ábrese l.a puerta ds la car¿ y sa_
Ie volando do ,s¡1. un atlma i.o".nié; .l
a]tla de un niño asesinado en aguel mo-
mento, ,de un niño gue su madre pecado*
ra no ,quiso gue naciera. .. i

Apunter Literarioc

"og 
Luis de León, cantor de Ia bellezs del campo

L^a hermosura de Ia naturareza ha servi- dro d. l,a naturaüeza, ,han tra,tard.o ds rev,e_lo ca todo tienapo al interigente observa- rar por medio do ra parabra .la viveza yb'r de fr¡ente perer¡ne de inspiraci¿n. Y to' t'rnu¡a de afectos gue an e[oc ha inspirado.la poesía qr¡e refl'eje los múrtipres senti- Trqs ingenio*-rr.rr, ,ilamado poderosamen-rientos de un alma gue-pabita con ,e- üe mqi atención en lla Hietoria de la Litera_¡oción y se conmueve a;;o la belleza do tura dspañ,ola por sr¡ amor a Ia alegría de,'s carnpos, de los mare.e y de .los cietos y los cam,po,s, hilros.rra dg ilas ,florea y irna_I *tremoce ante el poderío 9r¡e el señor jestad il-G;;"o, cr.nÁ-J" L'v*""r¡¡estra en la ,creación, ha ds ser n€cesa- Lui¡ For¡ce d, ,L.ó, y Francirco de Rioja.amente bella' ro'busta- y arnena. porg,u,e, Eo *t" 
"rti""l" 

mÉ proporngo estudiar aI¡nque no sea opinión dicsacertada del to_ ilustre Agustino,
r decir que 'ila poesía para ser amable ha Fr.y irri" J"-UU. es ,la clave del Rena*: ir acompañada de ficción"' creo que no cimigntos espaior ryr runo de ros más grandesry poesía .omrpr'eta 'dror¡de no hay verdad. ,poetas rQüe en rEepaña han sido. sus obrasr poesía más p'erfecta es aq'uelra que sa- ,poéticas, . r." q.r. se a,pricó más .,"o¡ .gueto,' describir a'certadamente las misteriosas e incrinación qu" cror voluntad son 6,erlas

:ilI;T::-t"" 
moral'es qug lis'an al rosas ",caídas,d'Jenrre** -"rro,l' .o*o..-

Los divinos arristas der pensarnier¡,to- ar ;ff j'Jj#:#,,y:ffi;r1"#*;
>ujar en 5u inr'aginación 'este subrirne Juo' ra vida a,a 

""*rpo. 
El arnbiente ,le sub,ryuga"

t

ri1

s
I
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Fero él ¡abe egtilizar y'esPirihla&i""t.lcsrl

vieión encantadora de üa Creación. "Nadie

c.omo é1, comenta R.. León, ha sentido el

alma del pa.isaje, los roisteriog de la natu-

ralezar,la aleg¡la del alba, Ia poesía pro-

funda de Ia nocü¡e, ni iha lydesto en ta con-

ternplación d,e lae. cosas una más entrañable

aspiración de lo infinito". El supo entonar,

religiosa y dülcemente, l,as suaves y dtrrlces

arrnonías que ,el eer¡ti,m,iento espiritual de

üa naturaleza ftrac¿ sentir al alrna de[.poeta.

[.-an-rientes riUerap del dlaro' Jo,rmes, ,e1,

susurro misterioso de'los árboles' en eI hr¡er-

to de la Ftrecha, e¡an las voceg 'donde dejaba
,encerradas sus canciones, tiernas y delica,-

das, nr¡estro más grande rlírico. Sus cono-

cidae odas "AiI Apartamiento" y "Noohe

,eerena'", son un ,estudrio sub]rirne y reflexivo

sntre el ei."no concierto de 'las cosas crea-

das y üas agita,ciones de lae rpasiones huma-

nas que ,emrpujan el alma hacia Dios, siem-

pne ávida de lo infinito.

Su dicción es nlenoa risueña fresca y

graciosa qrue 'en Gar,cilaeo pero irÉs vehe-

nlente. y filosófica. Els una ma!¡sa dulzura

que envu€lve y enajona el alma y la aguie-

ta y ernociona, tranqpo,rtár¡dola a lras regio- '

nee de 'lo infinito. rLa 'gra'cia en la ele,c,ción

d,e ,las imágenec, la tornura elr los senti -

mier¡tos, la profundidad, en 'los pensarnientos

prestan a sr¡s obras un colo¡ido y musicali-

dad, excepcionales. Hule dal bu.llicio y de

la moda y so egfuerza ,en ma¡¡if,estar con

c'laridad loe 'tesotos rde amor qu€ en. et¡ co'

raZó¡ se ,enoierran. Sabe ser grande y ma-

rawilloso sin afeotación, y 'eeotibe con. la pa'

cífica sencillez qus infu¡rde üa amable solÉ-

dad del ,claustro.

Ca¡dra rpogma. ers, una eqpecire dlc medita-
,ción egpiritua,l, con el a.ilma puesta siem-

[>re en Dios, y dl corazón ,en las miseriae de

esta tierra. Y ese contenido egtá animado
,de un ,lenguaje abundant'e, /puro y arrn'ó-

nico. lQué tranquilfdad 'de espíritu sier¡-

ts aqu,ella alma, cuando, 'despué5 d,e 'una

h¡cha fuerte €iotrqra fla 'env,Hla y astucia

ürunranas, bu,sca repo{¡o er¡ ca[lado y solita-

rio bosgüe, '/ ir¡r¡to a un freeco arrofo, lo-

gra ertampar egto$ herüroüG vqrsog que con-

tienen todo el sec¡eto de [a folicidad !

Qrc daoansada vid¿

h dCl qtre hrry'c del ¡rrrndannü ruido.

¡0h carrrpo, oh morrte, oh río!
lOh secreto so$ro dd.\eitoso!
Roto casi el navío
a Yue8{fo almo rtePoeo -icl

huyo de aqueste mar tempcstuoso.

¿Fué su ingpiración tan genlal y perso-

rna'lís,ima gue aparezca 'lirrlpia 'de ¡eminis-

cencias de otros auüores y de toda in,fluen-

cia externa) No me toca afirmar esto. Es

una poesía legítima al¡nque nazca a'l con-

tacüo de las páginas de otro li,bro. Fray

Luis imita, ¿cómo? cornunica¡fdo algo nue-

vo ,a lo que de otros rooilbe. El corazón es

,sierr¡pre el mismo, l,os genti,rniGntos del al'

rrna esencialrnente isual€s en ,todos los hom-
'bres. El arte rdel genio coneioüe en er.presa-

los bdllamente, prestándoles unidad y ca-

rácte¡ prop,io. 'El rnérito del ilugt¡e vate

agustino eetá ,en no 'haber seguido e€Nrvil y

¡astr'era,rnente a sue maestroc, sino 'que ha

sabido igua}arlos por lo ,perfecto de la for'

ma, y aun a,ventaiailos en inüen€iólr ter-

nura y sublimidad rde pensamienüo, al, r€oi-
rbir el ilr¡puleo del influjo crictiar¡o. Sus poe-

shs nos coümueven mác quc las de Cra¡-

oilaso, rporque no ca€ €n ,las trabas ddl clasi-
'cismo. Garcilaso eo maestro en la perfec-

cióei, rpero le, zupera rFray Luie cn ¡rrofun-
didad de pcnsamiento.

Luis ve con,ün alrna espititlal la agtta-

ción de una ópoca de luchas te¡ibles y dasa-

hoga la tristeza de sm ,oorazón, volviéndose

a ,la naturatreza gue le ibrinda con amor
el retposo y d,eecanrso. Sintamos con éil esa

folicidad del ,¡rlacer irrgenuo con qu,e nos

brinda-la hermorsura de loo carnpe6.

Del ¡nio,n¡e qn [a tadera ]
pü mi mano plantadio tengo un hr¡erto

r luegp sccgaü
cl pco eatre lq árüdc¡ ¡
el qre¡o de parade

de verdrra vistfolr.do
y con diversas floret vr cr¡
El aire qI büerto orcr
y oftece mil olores al ¡-{
lqs árbolcs nren€a
sr¡ un rna¡m n¡llo
qr dei oño y del ceiro por

Dela(
Sobre el amor dol prójimo c'r:sucristo 

a sus Discipuio. I
:üevo en estas palabra5, "t
,1u¿-.,o os rloT y es; Qa€ os atñt

S.  Jn.  XI I I ,  34) .  Pero ;ac
:-\preSsmenfu in'timado en l
-i 'nde encontrárnos escrito:
:: i ' j imo como a ti mismo"?
. Por qué üe dice nueuo el S
:<¡ idad es tan antiguo ?
: ,': sus efectos, resto es. pol
:r. hombre viejo v nos r-::tt
t:d;rd que r€flue'v¿ al que 1

.:: i al que 1o practica; per
hace, sino aquel .arnor dt

:.. ia distinguirlo del amo:
'ionlo 

Yo os h,e amado"_
\o basta pues, la soia eri,

::útuo; m'útuarnente se ama

p c h
d! tü f,ú

lCoo sué gr¡ln

itoc. couqc tE H
ga-o del e+irie

d c v q y € & r
dc¡dc la c¡u,brc .h
t"rr foatan p¡re
ht.ta llesar co¡ticrdo r
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De Ia carídad para con eI Drójimo
iobre el amor dol prójimo dió nuestro Señor
sucristo a sus Discipulo5 un Mandamienio
evo en estas palabra;s ,,(Jn ll,lándottoienta
erl os 

!-o-7.! asi qué os atnáis ,enos & otrot',.
.  Jn. XII I ,  34).  pero 

¿acaso "o "r t" t"  
n"

fre-qanle¡rte ir¡timado en ,la ,{ntigua fi.
rde encontrarno5 escrito: ..Amaiá. 

" 
í,i j inro como a t í ,mismo,,? (Lv. XfX, lSj .

or quó'le dice nuer¡o el Señor, 
"un"io-Í.,, i,lad es tan, antiguo? ¿I* dirá rruevo' :uS etectos, resto eS, porg.u€ nos. despoia

hombre viejo y nos viste ¿.t nu"uoi É*
d.rd que renue,va 

1l que le, escucha y ;.r a1 que io practica; pero no todo arnor
h¡ce. sino aqu,el ,a¡mor ,del que el Seño,,
l distinguirjo del amor .calnal, añadió:
¡rlo Yo os ,he amado',"
io basta pues, la sol¿ ,s..¡i5tercia del amor
;;c; m,útuarnente se aman los maridos r

d t

r 1 9

.F oc la prirnav*a
dc b.ffa f,c cubierto

¡a rmernra €n €spera¡rza el fruto cbrto.

'Con qrÉ galanura describe los bello",oh-
fros. conque Ie b¡inda el paisaje para re_
ya-c del espíritu fatigado por el estu¿¡ol

I cooo codiciosa
lc r¡er y acrecentar su henniostua
lcsde ;¿ cr¡rnbre ai¡osa
na fontana plra
nda llegar corriendo se apnes¡¡ra;
Iuego sosegada

I paso enbe loa árbold$ torciendo,
I sr¡elo de pasada
e verdtra vistiendo
coo diversras flores va esparciendo.

I aire €J hue¡to or.ea
of,recc mil olores al sentido

¡s árboles rnenea
n t¡a manm nridlo
- dei q1o y d€l eeho ponc olvllo

H. .qaí la poesía quo €ncanta a,l. corazón
apasionada. y . coÍrt€nta al crílico más
exigeorte. C.omo los póetas arábes de
cuya índola fogoea y rnelancólica partici_
pa grandemenbe, Saca Fray Luis urr" 

"í-ilo",de orbj,etos natural,es, y sus jroesías- inspi_
radtss 'en (Ia conremp,ladiónr da ,|¡qU y

de los c,am¡ros, están ] r..r.* d"i ing.n,ri'd"d.
belüeza y frescu,ra. y el .saber ,h.il.; * ,*
naturaleza la grandeza rd,e euien hizo oosas
üan grandes, la l¡ermosura de euien forrnó,

Tqs 
tan b,Cllas y Ia ornnip,o,tencia de euienIas hizo de la nada, oonstituye *l *ir"ro

Tilero 
'de 'la originalddad d,e Fray ;Laris

de León. La aau.sa que yo hallo- para que
hoy todavía sus ,escritos .o" .láJ*r,- 

"*su graciosa ve¡sificación y s€cr€ta magia de,dt¡lcísima armonía y porgue en la feliz ex_'presión y atinad¿ elección d. ,o".". uo-
t*T 

.y nrrroniss¿s, supo hallar el arte dc
eecribir v llegar al corazón duloe y suave_
rrlente.

P. Jr¡ar Jo¡é Ag:uas Alfaro
Caracas, 20-IX-¡9+4. Á. t.

sus esposas; los padres y los htiol; xf
como también lo,s unidos pL, cuatqriiera otro
vínculo de parentesco o afirnidad. Esto, sin
contar con esos otros iazos y vínculos delpecado por los que lnútuarmáte se arna-ir los

f:ig:T: y .los d:mlás, a suienes, rnás q,ue ,
ros vincqtos de sociedad huo¡ana, tienen uni*dos las relaciomes culpables y ,.pr;b;il.. ,-o
"nuevo'r en el Mandato áe b"i.r" j*,i_

es'tá en que d,ebemos amarnos mútuarnente
con el mis,rno amor con que E1 nos arnó.
. 

Es'te a,mor te ,renueva rhaciendo de ti ,un
hornbne nuevo heredero del nuevo Trestam€n,
to, ,can,tor dol c{ntico nuevo. Esta caridacl
fué üa que ,renovó ta¡nbién , fo. ,niiguo,
_Justos, prirmerarnente a los patriarcñ yP¡ofetas, rnás'tarde a l,os bienaventurados A-,póstoles. Iiste amor es- el que regenera-hoy
a Ios pueblos, ,hacieqdo de ,todo'J €.é;r"
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hurnano, esp¿¡cido sobre. la haz de la tierra,
ur pueblo nuevo que es el cuerpo de la
nueva Esposa del HIJO de DIOS, la lglo
sia de Cristo Jesús'

Dice el Señor: "Un Mandarnianto teuevt:
os d.qt; que os an¿¿íis los ünos 6 los otros" ;
p€ro no como los que se 'aman para recom-
pensarse m'útuarnente, ni tarnpoco corno se
aman los 'hombres, en cuanto hornbres, sino
"conao tYo os /te wtadd'. Amémonos, pues,
como s€ aEnan hom'br€s que sm hijos dsl
Altísimo, de ,modo que sea,rnos ,he.rmanos del
Hijo Unigénito de DI'OS. Amémonos con
el misrno arnor que DIOS nos a'mó a nos.
dtros, para conducirüos a aquel final des-
ca,nso en q,ue todos nuestros. deseos quedarán
5aciados.

En virtud de este armor, y aun viviendo
strnetidos, a1 cautiverio del cuerpo mortal,
podemos morir a'l mundo, de modo que nues'
tra vida se oculte con Jesucristo en DIOS,
o mejor dicho, poseyendo este amor' estai
rás muerto al rnuodo y vivirás con DIOS.
Pues si cuau o gl ahna rsale del cuerpo se
verifica la muerte ¿ por qué no he,rnos de
ciecir muerte al ,mttndo, cuanclo nuestro amor
sale de él ?

El que ama a DIOS no puede menos que
tener presente el Mandato de1 amor
,al 'prój imo; y el  que ama al  prój imo
con un amof santo y espiritual ¿ qué
ama en el prójirno sino a DIOS? ¿Qué a.rno
CRISTO en rnosotros sino a Su PADRE?
Y lo amó, no porque ya LE ,poseyésemos,
sino para que puiriéramos llega,r a poseerle,
,Para conducirnos 'A aqueül¿ ¡norada santa en
que DIOS será todo en todas las cosas.

Tarnbién con verdad se dice que el médico
ama a los enfermos. Ahora bien, ¿,qué otra
cosa ama que ia salurl, que trata de hacer
recobrar al enfermo, y no la enfermedad
que trata de ahuyentar del organismo Asi
también debemos amarnos reciprocamente, a
fin de conseguir atraer a no$otros. al Señor
,con la práctica de este amor.

Por este fin, CRISTO nos amó, para que
nos amásemos mútuamente, y con ,su Amor
nos mereció la gracia para poder estrecharJ

nos ert un vínculo de mútuo af,ecto y, por la
dulce unión de los mieFbros con tan dulce
nudo, 'liegar a foffnar el "cueqpo" corres'
pondiente a uua "Cahezt'itan noble.

Hermano mio, practica este amoq y vivt
trarrquilo. ¿ Tendrás entonces temor fu ha-
cer mal a otros? ¿Quién quiere mal al que
ama? .dma y veris que no puedes haoer r¡rra
cosa que bien. ¿ Tienes que repreqder a
alguno? Verás cómo el a^nior se sobiEpone
a 'la ira y \,¡en,g'anza. ¿ Te ves obligado a cas.
tigar? Lo harás únicamen,te para conseguir
la corrección, y que ,la sinceridad de tu afec.
to no te perrnite abandonar a sus catprichos
al qrte lsea incorrecto.

Pongamos el caso: hay uno que odia a su
enemigo ), sin ernbaqgo, rfinge amistad con
él; y cuando ie ve corneter ,gl mal le alaba,
a fin de que, rodando por el precipicio,
vaye a dar al focrdo de1 abismo, corriendo
ciego tras de sus pasiones desordenadas, de
modo que no ,pueda volver atrás. Para esto
lo alaba y lo enr:briaga cori rsus adulaciories.
Es decir. que l,e odia y le alaba. Tú, al con'
trario, cuando vsas a tu amigo conducirse de
rnodo semejante debes amonestarle; si no te
escucha, e'rnp{ea palabras ,graves y Ge\,eras;
gritale, incrépale, y si es necesario, recurre
al sastigo. He aquí como el odio halaga y la
caridad reprende.

No quieras por tanto, atender a'las Pala-
bras suaves, 'ni a l¿ aparente severid,ad del
que te corrige.'Con'sidera más bien el moti'
vo, cuál eslaraíz deque procede. Uno halaga
para engañar; ,tú reprende para corregir.

@¿
--Qre está reprobacio r- r
Rztón. l": Lo diio J;,lt -t

en públicoa todo5 dijo: "?-..2

a su ntujer y tome otla. {crrr¿
terio. Y si. la rwier dt.i¿ ¿
.{Jsa con olro, es ad.úll¿r¡".-
iasa con sus discípuios. \-
-e \.olviesen a pregunte:. :::,

"Todo el que repudi; s :
, irat cctueté con ¿l/a ¿.i:¡.::":
deja a su mar'id.o !, :.- _-)
¿dúl . terd ' . I . {o  se puedt  : : - . :
. : re  quien cr€a a _ le=: . - - : : - :
, : .aro está:  la  Ig les ia.  : :  _ :  I  :

'  dr  Jesucr is to.  i i : r
.;ernpre.

Raeón 2a: E.' :¿-, -er
:. '¡s advierte &i,::-. r. - **j &
- : ¡ndato y c i isp: . . . , -  r  I  - * t r
,-¡io ,el :n'ltri:-. :,- : ¡: julr,ñ
: - :uc ión de D: . '="  _-  tu  d I
; , ' :  :  (es deci ¡  :  i .  : ; :  : -= i - r
' . , :o  gue los r 's ; r ' : - ;  . * ' :¿r t  i ,
-'. .l¿re Dios t¿uiá. iltt iat -;¿^tr.

- - i l  ley natural cie r. ' .:, ' ,-t.
- ' ' -  - t}S fSPOSOS Una |ez u:-.- j

.  scí ln una coSr inScra:.. ' r

.:.¡:ót¿ 3a Los nta/es ,!:.
'  . , . : t . . rab les .  Por  a1g: :  r .

- , : -  que los  par t ida : ' : , . .  :=
- . : '  : : :r i - ,  introducen i : : , :-- : .  f  :

i  - : - : : .

'  
: - ' .  ' :c i  ,  enr '¿nen:  . -_ : *_:

, l  -  : - : - . .  Después ie :=_.- l
-  

J r  t C ' j C  : :  ] - . - : I _ . - .
_ '  - - a - - a n z . :  : *  : - :. - .  :

,  
.  

. , ; . ' - : . 1 . : . , i  : : :

1

f

\
f

I
I
t
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Qué opina usüed del diuorcio?
--Q.,. está roprobado y ,es abominabre-.. que tener pres¡ente que üa familia es una'¿-'ít¿ La: Lo dijo resuti'sto.-Hablando institución ii,,inu hecha con el fin de for,e- --':':.icoa todo5 dijo:,,Torio el qae repudie mar hijos. Anora Uienrel ,di,vorcioseria la ruit - :' iitu jer y towe otla, comete con e'Jla ad.wl- no.. la 

-desgracia 
de los rhijos. ¿ Es precisoa' . ]' si la mwjer deja a su maa,id,o y se dernostrarlo"?

; :.' ,'¡¿ olros es ad.últera".- Y se retiró a
::.. . ,tDn sus discípulos. y allí como ést,

-:,/o et ,ie lepud? .o",* **fu, ; ;;;: H;:]":,In ilijHr#:,X?,lJí,lll,?.:l
,','i"i?'iíí,31"f,:i"::,:,'::-'#lf macíón de ios hijos, sino que di,sminuye
,: , .. r(¿,,. No se pu"á. d,ecir más "1",o. a"i ::"iffil:i'j. j,J ,Hl"T;,*: i*Tir;i?iTli - .1,"J, ii'i-tJJ:i"J':lJ,#"'H:h".Y ;;';"'i#'"no, que le dejar{n e. r;anta
. :: -fesucristó, dice lo misme, yo to á;rl ffillr'tttuotión 

cuanto más uumerosos sean
-  - 1 r . ,  .

Raaón, 64*Et rnal del es?oso._ Es un
grave mal para el varóu : po,rque exi,s,ta en él'de un modo atroz Ia concup,iscencia y pone en
sus manos la ocasión de dejarse l levai torpe_
irente, 'brutalmen,te clc sus maio5 deseos. Es
ponerle al rborde de un precipiiio. En cuanto
rsepa que ,tiene medios para d,ejar una esposa
y tomar otra, imposible evitar en rs,u corazón
canral y yehemente, un sinnúmero d,e te¡*,
ta,ciones.

Ilazón 7il: Et y¿al de la esposa.*peor
aún que el esposo queda la .rio." con la
1ey del divorcio.' piimero, pooqu. sino es
lronrada, se Tanzarája casarse,con-e,l primero,
sabi'endo ,que algún día se pu.ede áu*.^.^r"
Si es-honrada y tiene la clesgracia de que sur
marido caiga en redes extrañas, abandlnada
pierde rnuchfsimo, rl.¿ ma/or partre cie las
veces todo. Sobr,e todo, si se tiene €n q¡¡s1r¡,
gLr.e Jos que dejan a sus mr-rjeres, no cl,ejarán,
a ias más amables a1 sentirdá, sino a las más,
po,breciltas y cle mie'nos atractivos.

Raaón 8a : La trtárdida de la ¡noralictact._
FI divorcio pr.opaga cie un modo enorme la
inrnoralidrard. Porque el temor ,del divorcio
y de sus rfectos, o1Ja p,asión clue tiene o,casitln
de satilsfac"tr",' buscará, n"U -.4ir, f".p.romper el matrimonio y no quedar mal cuindo
s,g rompa. Y no puqde, negarse que el divorcirr

":. ¡:ó t.¿. 24 : El derecho r*roro¡.*Jesucristo
, , lrdvierte además, que aun antes de su
: . :rrto y ri isposición, ! ya desde el prin-
E. , ,el m,atrimonio fué indisoluble poi ins-
: ' on de Dios. ,,Desde 

el principii no fue
i. es decir: no fué disoluible). Dios dis-
. ./¿/e los e'sposos fuesen. do, n* uTta carne.
,. '.t.' Dios unió, no lo separa el hom¿bre....."
- , 1e1, natural ,de todo el género humano
".. . , i  eepg,sos ün& vez unidos en m¿rtrimo.

i:All una cosra: ins€p.arahle.

.: ' ;, i t¿ .7+ Los males del diaorcio.-SoÁ
::rrables. Por algunos malles Darti-

.  ,_-  que los par t idar . ios del  d ivorc io quje-
: I i tar, intro'ducen muchísimos males" ge_
. - - . . . ' .
. _ ::rloncto envenena el matrimonio cuan-

{rlsta. Después de ceiebrarlo, antéc de
"- ,r. io, porque s,e ,haría con suma ligre_' . l) esperanza rJe d,ejarlo por,qrr. l lc_
:  ._ .  hogar de suspicacias;qui , tar la  t ,odr
¡ por lra fanli, l ia; erifriaría el arror
:- I ln f in, diisu,eito ,el matrimonio, los

. l¡clarían clesamparados, ,o ¡redio des-
: ' ;loS. rla rn,ujer de,sp,reciada y el odio
+.  .  r  a l  amor.  Ins is tarnos.

2:: '¿ 44: Et wat de los lüjos._He aaui
r ::. el mayor mal del divorcio, Hav
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se ha inven'tado en favor dp los que quieren

darse a la inmor¿lidad.

Razón 94; Dilerna Tetriblg-El dilema

¡errible de que jamás saldráq los partidarios

.del divorcvio es éste. O e1 matrirnonio es

indi,sd-tuble y_ perpet,uo, o si no, hay gue

ad,mitir el amor libre, y destruir la institu-

ción clol matrimonio. tO' ,hay. que atenerse

a la indisciubi'lidad o hay que ir hasta el

fin y quita¡ dg una vez e1 matrimonio' per-

mitiendo que cada cual ande con cada cual'

cuand,o y como se le antoje. Por la misma

razón porqu,e un hombre se separa de una

mujer o viceversa, se s'eparará de'spué5 de

aq,ue.üa con quien se unió, cuando no le

p;ust,e. El mismo derecho tiene para dejar

a {a so$unda y pasar a la tercera y a la

décima. Ahora bien, ¿ quién tiene tragade-
'r&5 Para tanto? ^l

Racón lOa: El diaorcio favoreca a los

fuertes.-I-a 1ey d'ebera hacer lo contrario si
,era ju,sta, proteger al más débi1 contra la

'f.t,erza. Más ll¿r, ley del divorcio favorece e

los más fuertes, al hombre contra lir' mrijr:r.

I-os qu,e más pronto se hastían de la mui' r

son los hombres; l 'os que tieneu más mcdi.ri

para abusar y oprimir y maltratar a la mu.

jer, son ios varones. La mujer es la qtte n::-

cesita el amparo de I 'a ley: y es la qrre pcr

e,stac ieyqs queda inás desamparada.

Ra;ó*¿ lln Et ¿li¿-orcio fottoreca 6 lss pt{n
I)e i¿r misma m'anera sre nota que 1os

qug más piden el divorcio, donde lo conceden.

son los neor,es, ios más libertinos los más

apasionacios los infioles a sus cónyuges, los
que tonrfn el matrimonio 'co'rno cu¿stión de
pilacer, cle Pasión, de felicidad. I.os que menos
cuidan d'e su deber antes al contrario, no
miran a.l ratrimonio como eslado de detreres.
A esos vi;ne en grande favorecer el divorcio.

Ila¿án I24: No se consigue lo que sa ft'e-
t¿'p¿d,e ! Y 1o peor qu,e, después de todo, no

se cons:gue con la ley del divorcio lo que se
prefende con ella. Se quiere la pa.z y ,se fo-
menta la disensión, se quiere el amor v se

destruye cl arnor y se siembr¿ la aversién y

el odio. Se quiere remediar a uno y se hace

daño a mi'l. Se quiere remediar el matrimo-

nio y se le echa a perder.

Razón 134: Consect ¿Ttcias del d,iaorc'io.-

Iis manifiesto que la ley del divorcio pro-

paga de nn moclo infa'me la inmoralidad.

Con d'aitos estadísticos de los tribunales, se
comprueba que doncle crece ,el clivorcio crece

el suicidio, crece la divisrón de la familía'
crece la jnfideiidad cle ios il\posos, crece el

ní¡mero cle i legítimos, crece el número de
infantici'dios, ciisminuy'e el núrnero de c¿-

samientos.

Raaó|r. 12!: El Qf.aol,cio 4qrodnto el
tgo:rsmo.- Lejos de conducir al hombre a 1a

unión, a la caridad, al amor, el divorcio con-

duce al hombre al qgoísrno sensual, ma.terialis-
ta, interesado, a;l amor de conveniencia, de

sat'is,facción propia, de voluptuosidad, de
placer.

" Diráis y diré. . .- ¡Pero hay algunos tan

desgrcrriados !
-Es verdad, pero eso pasa en todas las

cosas. Es 'el etrerno problem¿ del doior. Dolor

v,suf rimiento hay en todas partes. Para eso es
. ia vir¡urd la abnogación, la fe, ia esperanza

en la otra vida. Lo que sucede es que los

que abogan por el divorcio ni esperan otra

vida ni cr€€n en ella. Y eso sí, si no hay otra
vicia. . . haced lo que os clé la 1gana.

Remigio Vilariíá.o
s'. /.

Arenns de oro
Habi6ndolse pregunta.dry' a, Pl¿rttir'n €r Quc'
cosa podría. conocerse ¿ri hombre sallio, con-

testó: II1 sabio, cuand,o e,5 115¡lr¡¡1do, tto ir l

enfurece, y cuando eg elogiado, llo se enor"

,grrlllece. .- [.aercio.

,Conviele postrarse en 1¿r tierrlr crtattclo rit l

ha uclimcrtido una ,faltal, p,ero nO perrnanecer

en el'la. -- C/¿ateaubriand.

La tierra. y el h,ormbre se eucllentralt pei:-

fe'ctamentc unidos por la eterna relación del

trabajo. Mirad lla tierra y conooeréis al hoil"

bre que la habita. - Aticolás Az,ell,aneda".

¿Soo todas 1as'religionca

¿.Araso todas ias moneda

¿ \o hay gue distingu:r entr

_v ias falsas? Pues lo mism,

:e@rón. Pero como la mon

:r "a buena, de Ia {Fr¡€ no
:rirninal irnitación. así las

i-.¡'ponen la verdade¡a.

Si todas las religionq se¡¡
ie -r catóüco en Roma. ar¡

dre-s, protestante en Gine-bt

io:stantinopla, idólatra en

+r .a ]ndia. ¿No es esto r i

¿í irrnar que el s! y el no son
:"¡E en cl m¡smo caso ?

Decir que toda5 la5 rel igi ,

es un absurdo palpable. una

;a Dios, un er¡or fune-sto pi

le Un ¿fuu¡ls._ f5 gl

a:ferentes religiones ha¡. a

¿ jmit idas por todos- como

c:a de Dios, la espintud.id,r

r:da futu¡a con sus recompl

rr¿r:a's. i l tas el las se conrri
- -  - : . :o :  fundamenta les .  E l
' : : : ' rpio. af irma que la lgres
o;.c":" erpl icarnos la palabra

r : a i a  e n  l a  B i b l : a .  m i e n t r a :

: : - : :  c e c . a ¡ a  q u e  t o d o  c r i s ¡

; : : :¿ r  pcr  s í  rn ismo la  pa ia l

'3:se ula re-ieión a su rrla!'!€

l : .dnamos c i ta ¡  inde f in -c
- ¡ " t : . i : l c ias  cont rad :c to r :as  d ,

,ür¡r : :r:.. Purt ... er-id en::

:  :  - : :ac i i : :o r jas  no  puede: r

: , : : : :e  .a  r -e rdad .s  u r ¡a .  c : 'ü

É  : : - : : : . i  : e .  q i  l a  l g - e s i a  h a

{ i ! [ : : : :  "a  ¡ ¡ ¡ -s ió :  de  erp- ic r

r r :  : i : É e  =  l a  v o l u n ¡ a d  C e  r

:c . : : - :e :¿ : - l  a  su  n :anera .  f
er¡¿ :- sr i '  el  r ,- '  pueden ser
- - . . - l - -  F -  _ : i - _  - . - - _ ^  \ l

F q . . . ' .  - '

¡ É  : ;  ; : :  j ¿ d : : o .  
: : :  e  b u e : : c
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Cu:,ttura religiosa

¿Son todas las religioneg buenas?

¿'Acaso todas las monedas son buenas?

¿ No hay que rdistinguir ,entre las verdaderas

1' las falsas? rPues [1o mismo sucede con la

re$3'ión. ,Pero como la rrroneda 'fa1sa supo-

rre la buena, dre I" g{!e no es más que una

c¡irninal imitación, así las falsas religiones

suponen la verdad'era.

Si todas las religio'nes, son buenas, se ,pue-

de se¡ católico en Roma, anglicano en Lon-

{ires, protestante en Ginebra, musulmán en

Constanüinop'la, idólatra en Pekín y b'udista

rn la I'nrdia. ¿No es esto ridículo?, ¿'No es

afi:-mar q,ue el sl y el no son igualm,ente cier-

ic,s en el miismo caso?

Decir que toda5 las religiones son buenas

e-. un absurdo palpable, una bl'asfomia cor'r-

r¿ Dios, un €rror 'funesto ¡par,a, el hombre.

le Un absurdo.- Es cierto 'que en las

iiierentes relrigiones, hay algÍunas verdades

ad:nitidas por todio's, como son: la existen-

c:a de Dios, la espiritu¿ilidad ,del al,ma, la
y:.la futura con 6us recompenslas y castigos

tii:ros. Mas ,ellas se contradicen en otros

::" ja en la Bibl ia, mientras q,ue el protes-

::- :e deciara que todo orist iano d'eb,e inter-

tr-. :3¡ por sí irnrismo la paüabra divina'y for-
- : : r3  una reü ig ión  & sü  r ra ' r r€ rá . . ;

:.dríamos citar indefinidámente las di-

:  =::=r:cias contradictorias de las diversas re-

!r r::?s. P"rL .s evidente que dos co'sas

q : ' : :ad ic to r ias  no  ,pueden ser  verdade ias ,

¡: ": :e la verdad tes u,na, como Dios, y nO Se
-:.-adice. Si ta lgl 'esia iha recibido rde Je-

- , - : , la misión ,de explicarnos Ia Bíblia,

-,- la a la vo,luntad d'e cada crist iano el

.-: :etarla a su manera. iEs absu¡do decir

- : ,  sí y el nO,ipueden ser igual¡nente cier-

: : ! :e el mismo lpunto. Mas come rlo qüe

: . :  : :rdadero, no es b,ueno, porque la m'en"'

Pq P. HüIaire

tira y el error de nada sirven,, debernos co,r'
,cluir que, no ¡pudienrdo ,todas las religiones

ser verdad,efas, no ¡rueden ser todas buenae'

2e,Una blasfemia com,tra pis5.-Psgi¡ qut
'todas las ¡dligiones son buenas no es sola-

rnente contrad,ercir ¿t buen,sentido, sino blas-

fernar eontra D,ios.. tEs tomar a D,i'os pob¡-.un

ser indiferente para la vend,ad y rpara etr

er¡or. Se supone que Dioo pu'edb amar con

igual amor al'cristiano, qu¿ adorar á stl

Hijo Jesucristo, que al mahornetano, eue le

insulta; qus ddbe aprobar,al Papa, que con-

dena 'la herejía y a Lr¡tero, ¿ Calvino y a

iEnri,que VIII, ,que se rebela¡'contra la lg[e-

sia; que ben:dioe al católico, que ado'ra a

Jesucristo prresente en la Eucaris.tía y eon-

ríe al ,calwinieta, que se burl'a de ese miete-

rio... Pero atribr¡,i'r a Dios senr,ejante con-

ducta ee negar s.us diü'noe atribiutos; e,s de-

cir gue ,traüa a la men'tira ,corr¡ro a rla verr:
,dad, al" mal corno al bien, y acepta cqn la

miema comp,lacencia el hornenaje y el insul-

to... tNo es e,sto una blasfenda estírpidal
3o.Utr erro,r funesto 'para el hombre.-

Fara llegar a I'a felicidad eterna debe el

hombre seguir el ,c,arnino que a ella I'e ,lleva;

y sól'o Ia reli,gión verdadera es el 'camino

qu,e lleva al oi'elo. ¿rNo es una gran d,esgra-

c ia érrar  e l ,  camino) . . .  !Y s i  a l  menos,  l le-

,gados al ltérmino, se pudiera ,desan,darlo an-,
,danrdo ! . ; . Per,o si uno yerra rRor su culpao se

ha iperdido paia toda la eternidad
La indiflerencia, al enseñar que se pu€-

,den seguir todas las religiones propende a

allejar al tho,m'bre de la verd,adera religión,

del 'rinico medio d,o allcanzar su rneta. Es"
por consiguiente, .un error funesto.

' PEAlSAMTENTOS

Cjada cual recibirá el ,premio no cotrforme

a su dignidad, sino conforme a su tiabajo.
ilesignate to'do en Dios y ten en toclo

pureza de intención
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A mís Catequistos A a l,os que debiercn serlo

Que paffoqui,a hay que no cuente ccn mu-

chm hog.,t* cris,tianos, en los cr¡ales flocece

la pie,!aá, la instr:r¡cción religiosa, t¿ fidelidadl

a lrs leyes de Dios y de la Iglesia y tocla uir-

tud? Quién no los conoce? ¿quién no alaba

a Dios por ello? ¿otrién no se consuela con

ello?
Pero... quién no sab'e gue junto a esor ho-

gares cristianos. guizás mtry pe4¡aditos a ellos'

o qui"ís muv J.eios Ca ellcs, hay muchos otros

en que ni el padre ni la m¿dre nunca o raras

veces vall a la lglesiar en lFle nunc?. se reza

para nada, en que no sóio diré que no florece

ia piedad ,cri,stiana' Flero ni aun existe el ho-

Ear, porque ha sido destruíclo por la bona-

,chera la in{idelidecJ, la uagabunclería, el m.a-

,mimonio ,c,ivil, el divorcio, el cotrcubinato o

[a si,mple igr'orancia e indiferencia reliqiosa?

Sobre la base de tal'e5, ejemplos y en col-

menas así constituí das ,ya se puede comprendet

l,a miel qtre habrá d,e fabricarce.

¿Qué van a ver los pobres niños en esas ca-

sa,s que les incite al bi,en, qu.e les mue'¡a a !a

virtud, que les l,lwe a la práctica de la moral

y Áe la teligión, y a buscar la instrucción gu,e'

necesitan? Las pobres criaturas' ¡l ccnfratis. ob

servan escenas, oyen palabras, ven,ejcn'ploe, tto-

píezan con ocasionesr Qu€ a cada paso ponen en

peligro su inocencia v su virrud' v los mantie-

nen alejados rÍe la influencra b,enéfica de la

rel;gión v de la lglcsia,
'¿Quién r¿a. a contm.ffesta'rr l'as enseñanzas

maféficas de ese atmósfera irreligirxa o por

fo mpnqs únüfe¡onte y distraída por 1o 9u,e'to
,ca a los debercs reiigiosos?

ICu,adro segundo.-Si no cpn cqbrcs ren

sdbidos como lo gu,e acabarnos de insinuar en

el irárrafo p'recedente, pero sí en ptoporción

más alarmamre y guizás más destn¡crora den-

tro de sus aparienci¿s de calma, hallaréis fa-

milras, muchas también porr esas calles, por

,eso,s calleJones, por e$as tierras y ranclxts, pcr

,esos barrios... f'amili¿s cató,iicao toJavra, pcro

de una fe lánguida" casi muerta' sin manifes'

raciítL alguna ao€na.s dt vida religiosa. \d es¡e

e e[ mal, la tnfermedad, el infortru'io qu€ s€

halla más extendido. Fa.nilias y cítsl$ co que

todo: se ler¡antan y se ¡¡cuestanr conren y br

ben y sg divierten' orec.en y dL mueren' s:¡

acordarse de Dios, sin rezalr nunca nada, sil

una dección cristiana, sin una sola práctica p'tr

d,onde pueda coúocerse que es famili¿ cristi¿-

ne... en fin' hogares de vida oudinaria arr':li-

giosa, olvidados siempre d,e'l alma 'y de sus er

cesidadbs.

¿Qrrá Strene dirección prrcde.t"ngr la infel=

niñ,e.Z en ese amlbiente qspiritualrnenÉe ftío. he-

l"adc,, en sse casai en. que para nai{a se mo-nciona;

los intoreses de ia religión? Los pobres niios

acabarán por acostum arse a ese modo d¿

vivi,r, se harán indiferentes a ct¡anto les naiü

de cosas 9ue no vieron en su familia, ctecetL-

sin fiormar reu cüttciencia y sin iluminar s:¡s

almas con las luces de la grarea y de la ra-

ligión.-Todos 
estos niños están esPerando Ia pJ:'

bra cariñosa y celosa ci.e Ia rateqtrista abtLega-

cla que ¡ compadezca del üistc eshdo de s"¡

almas' de tanta rt¡ini moral, oc tatilo atr¿sc

en el reito de Jeslrcristo.
Otto paso más y, sin hallarnos coir t¿lr g(¡"

ve situación, tropezaréis con bastentcs fa¡li-

lias, deseosas por un lado d,e cuttiiv¡r con sus

cuidados las tiernas ,plantas que el Señor hizo

nacieran en su seno; p,cr"o atareadas dia a üa

en la luch,a pcr la 
"'ida fara prognrcionarsc

el nccesa,ric¡ t,ttt ogo' no pueCen, a pesar del

buen desoo, llegar en la edirca'ción religiosa-

hasm donde les lleva su amot'y crtiño.

¿Qrrien, sino vosotras, lpu,ede avudarlas a

suplir ,esa práctica del catecismq que no Pue-
de obtener la buena voluntad de surl paC':es?

En fin vtrcstra obra catequística es nece.sari¿

para instruir a c,entena<€s y a miles Je chiqui-

tines que andan por ahí desper.{igacios y suel'

tos 'lejos de las iglesias y capilfas' prra e]uie-

nes o no hay sacerd-otqs qu€ l':s atiend;rn, o

no tienen ni tiempo ni salud para hacerir. Es

trecesaria, para no dcja" a esas rrirturitas en las

dnieblb6'i* b ignorancia de lo s'rc má¡ les

conviene sa,ber. Atend¡er a ellas cs obra de sa-

cúficio, pero tambim db mucho nrérito'

D e " Adelantd' -P anarná -
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Hu&fano
- \-i.teis a ese hombre, triste y pensativo,
c,.. en sus ca,minos no saluda¡ a nadie?.. .
] i pregunüéi5 e1 nombre de ese hombre:

. : r .  .  i n o  t i e n e  m a d r e ! . . .

j

; \- -ic1uel rle enfrente ¿l que, a,l pasar, los otros
--: ..:rn al¡riendo resp€'tuosa calle?. , .
[ ,:en qu,e es rico : para, mi es mendigo

: r r r Q u e . . .  ¡ n o  t i e n e  m a r d r e ! . . .  

{ .
' ' .--: ' i  cse niño; t iene ya dos años
1 c:ltre los suyos no se atreve nadie
L r:::eñarle siquier¿ u,nas palabráS. . .,
t::. en cliga: "?r1a, ....má" . . . y ¡no tiene

madre!

l¿ vida pierde todos sus valores

I Para el hijo ¡nada, nada vale!

Los huérfanos inspinan siempre lástima.
una lástima grarrde !. . .
y es que en el mundo i¿r única desgracia
as. . ¡el 'n'o tener rnadre !. . .

Lo dice el gue ha apurad,o esta amargura
y lleva 'desde un día, hecha cadáver,
su vida en,tera. . desde aquel,la hora

que erlguien le avisó: ¡ "MU,RIO TU
.  MADRE!
B.\

Fr.' Angel, Sáens, tA .R.

¡ \', I Cuando 'fraüta de la vida humana
l-, . ¡:nbra misteriosa de esg {ngel, Carac;rs, 1943.

en el mundo. No e's muy cornrpatil¡le cou las
rpralsiones, a rna,nera de ztqu,erllas flores deli-
cadas, que sóüo se da,n en u,n iterreno i:urq
üirnpio y cultivado, despejado de,zarzas, es-
pinas y mrattiofrales que las of,enden y sofo.
can. Es la característica de las beiias arl-
mas, y tan esencial, q.ue sin ella no puerle
haber verdaclera virtucl. No por ciei:to; no
hurlr virt'ucl cris,tiana donde no hay manse.
dumbre y durlzura.

Ei famoso retrato del Salva.dor, {u€ cre-
lineó e,l profeta Isaías, ap,enas tiene rasgo
que no se .dirija a copiar su mansedumbre y
d'ulzu,ra; ta,nto, que en esta soia virturl pa.
rece consistía todo sll carácter.

C'uando hay fal,ta dre cluizura, es de temer
que las demás virtudes, que se apari:,ntan sean
sóic¡ u,na ,másca.ra, una engañosa apariencia
de virtud, lporque en la virtud no hay hiel:
El .carácter inlquieto y enrfadoso, dresabrido,
áspero y duro d¡e muchos que se figuran
virtuosos, está pr-rblicando s'u 'total falta de
virtud, o al nrenos la pooal que tienen.

Refl.exiones
:'-. la rnansedurnbre cierta bondad, cierta

r-,. r.,-i. ciert¿r moderación dei alma., natural.
F ::'. ri inclinada a hac.er todo el bie,n que

¡rr i: en alil'io, y por ,6o¡¡pl¿gencia de sü prg
i": . E5 urna virtud inseparable.de ia ver-
[-: ::r humildad y por 10 mis,mo es fan rera
I

.L CRECTflIT,ENTO HUMANO

):¡,rn las ,tablas del sabi,o fisiólogo Ane-
:. e. cuerpo hu'mano crcc.e ségún las si-
-  -  -e;  c i f ras

i-- ' c. pri i lcl año, l4$,mms.; en el segun-
_' ,. 93 lrl l ls.; en el tercer año, 72 müls.;
: I i i írto año, 60 mms.; en el décirno año,

j-->.; en el décirnoquinto año, 53 mms.;
- 'lieciooho a los veinte años, el creci-

. .',. por término medio, es de unos I m,ms.
il,,; de los veinte a los veintiocho, de

- ::::::s., y de 1os veintiocho, a l,os treinta,
S :nms.

l4,r! :iri:l¡j¡i*. :;nl:r.,:!:t:!;:
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Normos Socioles
Tocaré algunos aspectos de la vida social

corriente que son digaos de atención.
He visto en diversas oportunidades a da'

mas y niñas cargadas de flore5 y de perfu.
rnes penetrantes ir de visita a un sanatorio
o a ver a una amiga en',fénma a su residencia.
También he visrto a üas que cometiendo otra
fal,ta seria ilevaban consigo a criaturas.

Arnbas coSÍIs no son admisitíles ni cr

rrectas. Debemos Flensar que f,lorq5 y esen.
cias fuertes pueden rrn'qlestar al paciente.
Debernos \pensar asir-nismo que gJ luga'r de

los niños no está precisamente en 'la habita'
ción de un enfermo, en 'donde harán bulla o

estarán expuestos déntro d'e ese ambiente
especial.

En más de una ocasión he visto a dueñas
de casa que mientras 6€ €ncontraban dten
diendo a sus visitas 'se' veian en la obliga'
ción de dtejarlas a calda rato para 'slubsanar

su /falta de ,previsión. Más senciil'lo les re"
,sul,taría prever: cuanto es necesario con tiern'
po a pasar las fatigas y la nerviosidad ema'

nadas de üa irrlprovisación,'de confiarlo todo '

a las resoliucione5 'de úItimo instante. Es un
,detalle,que impresiona des,favorablernente.

A veces en las reunionesr muy concurridas
suel,en verse invitados que se 'dedican a las

amistades o personas de su- prefe'nencia'

presdindiendo en absol,u,to de aq'uellos grr

tuvieron 1a gentileza det brindarles unos mt>
rnendos de esparrciuniento y se dewiven por

atend'er a 'todos tos 'circu,nsrtantes por igual
como ,curnple a correctos dueños de casa.

Esto, supone una ingratitud por parte dd
,que incurre en tal falta. Lo llógico es corr€s-
ponder a la atención de 'Que rS€ es objoo

por el solo hecho'de lraber sido i'nvitado.
Las demos,tracioneg de, afecto aparatosas'

en p,ublico, plagadas de pesadal5 caricias y
,db un desborde de términos '{e alabanza y

de ternura excesiva, a que se entrega4 ats
gunas personas, no logran sino impnesionar

a medias, acerca de su 'sinceridad y efusión-
Tale5 demostr,aciones en un salón, en Ia

ca'Xle, etc., chocan, Porque irara lo5 que lre
presencian son un esp€ctáculo sin sentido.

Por otra Parte, la verdadera amistad, d

afecto puro, no nedesitan s€r revelados coa
esa exuberancia. Es ,preferible 1¿ 'discresión,

la franqueza sobria, que no aturde, que no

abusa ,de ,los aspavientos, pero que dice de la

solidez de los vinculos que ur n a 'las per-
son¿5 ¡¡{s que 1os abrazos interminables, Ias
risotadas, los ,besuqueos y los grititos.

Eksa H. de Guerya

A cargo de doña Digna Casal de Solari

Se co,cina en poquita agua co'l sai el pes-

cado. Cuando está sttan'e se esculre 1' el tgtta

en que se cocinó se guarda. Se ptl ' t le tn una

cacerola nna cucharada de manteqrtilla, -'e

agrega una cu'charada de percjil fiuaniente

,p,icadio y üia cebolia bien picada' se deje

f reír un ratito,. Entonces s'e le ¿r:gre ga el

vino, u'n vaso del algpa en 'que :le cocinó el

pescado, sa1, pimienta, unas gotas de limón

y otra cucharada de ,rnarltequilla r'evuelta con

la harina para'qu'e espese la sal'sar. Se deja iin

forrm¡ .q,!u
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Recetas de Cocina

Pescado' al gratln;

Z Iibras de p'sss¿¿t

0 .05  de  pe re j i i

1 cebolla pequeñ¿

ll4 de l ibra de mant'equil1a

1 vaso de vino blanco

sal v pirnienta

1 limón

1 cucharada de harina.
polvo de pan.
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:r:o en el fuego hasta q,ue hierva Uier,. Et
:c,¡caCo se corta'en tajadas, se coloca en un
:i'rex untado de mantequiüla, se rocía con
. r r. pimienta, se baña con ,la sal:isa, se r0ci?
- r polvo de pan rai,iado y se mete un ratito
r hor,no.

. r,¡,/uetas de-atain;

.rtr' de atún
:).lpes

- tucharada de mantequilla
' nuevOs
-:l 

,y 
pirrf ienta; ,polvo de pan; pereji l  y 1

: : t on .

)e ,cocrnan en agua con sal las papas;
- :-ttrdo están suav,es Se escurr,en y se vueiven
,, pon€r en el fuego un mom,entito movién-
...as par¿ qu'e no se preguen. Se pasan por
:. prensador de pzrpas i se les agrqga la marr-
,:quilla, dos yemas dé huevo, sal y pimienta
.: gusto, ,s,e revuelve bien. por último se
rirega el atún ibien ,deslhecho con un tene-
I',. V Se revuelve bien. Se hacen l.as cro-
i'ieias en forma die peqLleñO5 cilindrs5, 5s
r:san por huevo batido (apenas se bate para
: je se revuelva la clara corr la yema) y 1,ue,go
:or poivo de pan y se fr,íen .n *aot*.a .o_
:r:rte. *Se colocan en un platón y s" áUor.

1: t ir con pereji l y el l imón partido en gajitos.
j

ii:cccho d.e albaricoqwas ;

- , ibra de h¿rina
5 onzas de mantequilla s
5 onza5 de azúcar
5 huevos

¡j: l cucharadita de royal
u:  pr4ui to r le  leche.

ir' bate ia mantrequilrl¿ hasia que. esté
c:--trosa, se agrega ei azúcar y se bate 10
r:,-:-:t-ttos, iueg{o se van ,agregantlo lds hue_
r- .-, urro a uno y batiendo rbien, por últirno se
a-:.ega Ia harina cernida ,con ,el royal y un
p"-'-uito de leche. Se vacía en un molde bien
r:::asado y enharinado y se asa en el ,horno.
C::ndo está frío se cubre con ialea de al,

hariccque y se rocía con almendras trstadas
y picadas.

Sowffte a La Imperial ¿

1 cucharada de mantoquiiüa \
2 cucharada5 de harina
1 tacit,r de leche
B0 grs. d'e azúcar
I cucharadlra de vainill,
4 huievos
125 grs. de rfresas
azucar en polvo
8 rledos de señora

Se derrite, la mantequilla en nna ,ca;cerola,
se baja del fuego, se le añade l:r harina, se
vuelve a poner en el fuego y Sei le pone la
leche, el az,ucar y üa vari,niila, ,s,e rlvue,lve
co,nsta.ntemente ,hasta que s'e forme una.
crema espesa, ento,nces se retira d,el fuego
y 

T. 
l. ponen las yemas batidas. S,e deja

cnfriar m,eneatrdo constantem.ent,e p¿rra que
no se hag'¿i nata. Se baten l4s claras a ,o,unto
de niev'g y se revu,elven ,con_la crema. Las
fresas se 'majan bien, ss les$pons 3 cucha-
rada5 de azúcar en polvo, se les. juntan l,os
dedos.de señora partidos en pedacitos y se leg
pone Lln;as gotas cle c¿rrmín. Se unta un molde
colt ,mantequilla, s,e espolvone,a de harina, se
echa un poco de crema, ltrego se agrega un
ptoco.de fresa y ¡bizcocho 

I agi se sigue has,ta
termrnar corl itrr¿ capa de crema. ,El molde
Iro de'bre quedar muy lleno. Se mete al horno
r:on ¡6'¡¡is¡¡e m,adia unos 20 minutos,. Cuan
do se' saca del molde se rocía con azúcar en
pqlhir,o y se sirve inmecliatarnente.
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Aproveche
LAS FACILIDADES QUE EN SU

$[[IION DI AIIORROS
LE OFRECE EL

Banco de Costa Rica

JOVET{.SEÑOM:
Sa peqreño hüio paeile llegar a ssr an

si cdar¡dU ilegue el mromento oportuno ingresa a la Univer:idad, 
" 

p"fd:

;;rti;"* sus 
-estudios 

en el extraniero. Hoy día no se necesita tener capital

f*a 
"out."" 

la carrera universitaria de los-hiios. La póliza dotal de educa-
*éi¿" 

"" 
el mejor plan para resolver el serio problerr¡a c.n que tiene que en-

i;*t; todo padre o H" de famitia. Este se asegura por lxna cantidad que

el niño cob"ará 
",r"oáo 

ri,ás rre,cesita de apoyo econórnico. La edad del niño

p"Ju ser desde el nacimiento hasta los diecinueve años, y armque su padre

iallezca y rul se Paguen más primas anuales, el Banco pagará la suma' ase'

gurada íntegramánte-, al joven beneficiario, ¡[ cumplirse eil plazo estipulado

li f" p¿ti^l Si el niño muriera prematr¡ramente, el Banco devolvená h 
p4-

-"t p;S"d* por el padre, o el segUro puede continuar en beneficio del que

pugá t"" ptl-.", 
-o 

también, puede traspa-sarse a otro de los hiios: -
pi,¿i fllUo i*"tiptt-, sin ningún 

"ompro''riuo, 
al Separtamento de Vida.

Profesional de gran pre$tigio

BANC0 NACIONAL DE SEGUtrüS Fundado en re24


